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A todos los haters que creen que esta historia sería mejor


			sin Ilmari... ¿están bien?


			Oh, y suksi vittuun.


			Y a todos los lovers que acogieron esta historia con los


			brazos abiertos... gracias.


			Mä rakastan sua.


		




		

			



Advertencia 
de contenido


			Este libro contiene algunos temas que pueden resultar angustiosos para algunos lectores, como son situaciones de acoso, homofobia, abuso de sustancias y trastornos de la alimentación. Del mismo modo contiene escenas de sexo muy explícito, todas ellas consensuadas y consentidas.


		




		

			

Capítulo 1


			Rachel


			—¡Rachel!


			Gruño, no estoy preparada para abrir los ojos y enfrentarme a la verdad.


			Es de mañana. Otra vez. Y, oficialmente, voy a matar a Tess, mi compañera de habitación... En cuanto recuerde cómo funcionan los párpados. ¿Por qué dejé que me convenciera de salir anoche?


			«Porque tienes veintisiete años y estás soltera, amiga. ¡Vive la vida!». Puedo escuchar su voz resonándome en la cabeza junto con el firme pum, pum, pum de la música dance de anoche.


			Estoy bastante segura de que anoche bebimos. ¿Qué otra cosa podría explicar por qué siento que tengo la boca pegada con pegamento al paladar? Oh, Dios... Creo que me voy a poner enferma. Estoy demasiado vieja para estas cosas. Ya no me recupero como cuando tenía dieciocho años. Solo hay una solución: no volveré a beber en la vida. Ni a bailar. Ni a ir a más bares. Asumamos que esto ha sido mi jubilación de la vida nocturna.


			—¡Ra-chel! ¡Vamos, levántate!


			Me giro para ponerme bocarriba y entorno los ojos cuando miro las aspas del ventilador de techo que giran muy despacio. Creo que me he dormido con los pupilentes puestos. Me pican muchísimo los ojos.


			«Haz una lista, Rach. Haz un plan».


			Ese ha sido mi mantra durante los dos últimos meses en los que he intentado volver a unir las piezas de mi vida hecha añicos.


			«Un baño caliente, un café bien fuerte, quizás unas gotas para los ojos...».


			—¡Rach! 


			Tess corre por el pasillo y se detiene en el quicio de mi puerta, los salvajes rizos rojos le caen por los hombros. Es una guapura de talla veinte con un cuerpo perfecto en forma de pera. Como siempre, solo lleva un crop top y tanga, y un ramillete de pecas color durazno le salpican el pecho. Ella suelta la ropa por el piso igual que un husky suelta pelo.


			Aunque no es que me importe. Soy la hija de una estrella del rock superfamosa. Nací en California y me crie en el autobús de la gira, he visto cosas muy salvajes durante toda mi vida. Una Tess desnuda no me molesta ni lo más mínimo.


			—Oye, ¿no oyes que te estoy hablando? —Se lleva la mano a la cadera y avienta el celular a la cama—. Alguien lleva llamándote unos treinta minutos.


			Lo busco a ciegas sin ni siquiera girar la cabeza. 


			—¿Quién es?


			—No lo sé. Un número de Nueva York, creo. Y había una llamada perdida del doctor H.


			Me incorporo de repente y trago saliva en cuanto siento que una ola de náuseas se apodera de mí. 


			—¡Dios mío, Tess! —Tomo el celular—. ¿Mi jefe está llamando y tú dejas que siga sonando?


			—Eh, ya tengo a mi propio jefe soplándome en la nuca, muchas gracias —dice resoplando—. Tú te encargas de tu imbécil arrogante y yo me encargo del mío.


			Se echa el pelo por detrás del hombro mientras se voltea. Sus atrevida tanga muestra su pecoso trasero mientras se aleja.


			Entorno los ojos, sé que no tiene mala intención. Tess solo está siendo sobreprotectora porque nunca le ha gustado el doctor Halla. No le gusta cómo me microgestiona ni su actitud fría y distante. Supongo que a mí nunca me ha importado. No puede evitar ser europeo.


			Me paso una mano por el pelo alborotado y reviso los mensajes mientras espero que mi cerebro entre en calor. Seis mensajes y una llamada perdida de mi hermano mellizo y su marido. Estoy bastante segura de que Somchai ha vuelto a Seattle, así que eso quiere decir que es pronto para él.


			HARRISON (08:01): Estoy en Nueva York por un programa de cocina. ¿Quieres venir el sábado a la grabación?


			HARRISON (08:04): ¿¿Estás *emoji de 
calavera*??


			 HARRISON (08:05): Llamada perdida


			Sonrío mientras sacudo la cabeza. Solo un mellizo podría darme exactamente tres minutos para responder a una pregunta antes de que en su mente ya esté en pleno rigor mortis.


			HARRISON (08:07): Hola *emoji ojos*


			SOM (08:12): Oye, más te vale estar muerta porque tu estúpido hermano me despertó a las cinco 
de la mañana. Llámalo.


			SOM (08:14): Por favor, no estés muerta de verdad.


			HARRISON (08:20): Le he escrito a Tess y dice que estás con resaca, no *emoji de la calavera* 
Ya me dices lo del sábado.


			Ahora me estoy riendo. Estos dos son demasiado. Mi hermano y su marido son estrellas al alza en el mundo culinario. Al parecer, a Harrison le habían pedido que fuera juez invitado en un nuevo programa de cocina. Siempre se ha sentido más cómodo que yo usando el nombre y los contactos de nuestro padre famoso. No me sorprendería que lo llevara a rastras a la grabación.


			Lo cual significa que, si voy, me sentaría a la sombra de papá cuando las cámaras no puedan evitar dirigirse hacia él para sacarlo en primer plano. Luego tendría que pasar por tres semanas de molestias cuando la prensa se acuerde de que existo.


			«No, gracias».


			Escribo una respuesta rápida en nuestro grupo.


			RACHEL (08:31): No estoy muerta. No puedo ir


			porque tengo trabajo. Pero buena suerte *emoji


			dando un beso*


			El resplandor de los focos es literalmente lo último que necesito ahora mismo porque hace dos meses el cohete de mi carrera profesional se estrelló. Estaba en Seattle por la boda de Harrison cuando me enteré de que había perdido la beca Barkley. La mayor beca de medicina deportiva de la industria, empareja a médicos y fisioterapeutas que inician su carrera con equipos deportivos profesionales. Los tres últimos residentes del doctor Halla que la pidieron la consiguieron. Cuando terminaron sus rotaciones de diez meses, a todos les ofrecieron puestos permanentes.


			Se suponía que yo iba a ser la afortunada número cuatro. El doctor Halla estaba tan seguro de que iba a ganar que empezó a entrevistar en secreto a mi sustituto en el programa de residencias. Tuve que regresar a rastras de Seattle con el rabo entre las piernas y rogarle que no adjudicara mi plaza enseguida. Se mostró amable al respecto e indignado, lo cual era justo, y juró que nunca volvería a recomendar a un médico a esa farsa de programa.


			Así que ahí es donde he estado los dos últimos meses, de vuelta en Cincinnati, pasando los días como si no me importaran. Cuando no estoy cumpliendo con las horas de mi residencia en la clínica de cadera y rodilla, estoy entrenado o escondiéndome... hasta que Tess se harta y me saca a rastras.


			Puede que mi terapeuta esté preparada para recetarme Prozac, pero Tess tiene en mente un tipo de terapia completamente diferente. Terapia con vergas. Desde que volví de Seattle, su misión consiste en que yo coja. Cree que una noche salvaje con un tipo me curará el bajón. Pero solo de pensar en tocar a otro hombre hace que me encoja de vergüenza.


			Me quedo rígida, el celular se me tambalea en la mano.


			Otro tipo. Dios, soy un desastre. Como si ya tuviera un novio y el señor Acostón Aleatorio fuera a ser el otro. No tengo un novio. Ni nada que se le parezca. Pero, eh, una chica puede soñar, ¿no?


			En mi caso, mis sueños están llenos de un solo hombre. El hombre. Mi Chico Misterioso. No le he hablado a nadie de él. Ni siquiera a Tess. Lo conocí la última noche que estuve en Seattle. Fue el mejor acostón de una noche de mi vida. Nunca me he sentido tan en sintonía con otra alma humana. Pero para mí no podía ser nada más. Una noche perfecta. Sin nombres. Sin números. Me desperté por la mañana, recogí mis cosas en silencio y lo dejé desnudo en mi cama, era una imagen sacada de mis propios sueños.


			Me arrepiento de no haberle dicho mi nombre. Me pidió que me quedara. Me deseaba como yo lo deseaba... lo deseo a él.


			Gruño y me llevo de nuevo la mano al pelo alborotado. Ahora mismo no puedo pensar en el Chico Misterioso. Tengo que encargarme del doctor Halla.


			DOCTOR HALLA (08:08): Price, llámame en cuanto puedas.


			DOCTOR HALLA (08:15): Llamada perdida


			Respiro hondo, levanto el celular y le doy al botoncito verde de llamada. Suena tres veces antes de que responda. 


			—Doctor Halla, lo siento, no he visto su llamada...


			—Price, ¿estás aquí? Ven a mi oficina —dice con esa elegante voz que tiene un ligero acento.


			—Yo... no, señor. Según mi horario, tengo que ir hasta esta tarde. 


			—Maldición. Bueno, no quería hacer esto por teléfono...


			Hago un repaso rápido. El baño no es negociable. Y tengo que meterme algo de comida en el estómago. Y café. Muchísimo café.


			—Umm... Puedo estar ahí en treinta minutos...


			—No. No quiero hacerle esperar a esta gente.


			«¿Esta gente?» ¿Por qué de repente me siento nerviosa?


			—Señor, ¿qué...?


			—Lo conseguiste.


			La mente me da vueltas como un par de engranajes oxidados mientras intento averiguar qué significa eso.


			—Yo... ¿qué?


			—La beca Barkley. La conseguiste —repite. Su forma de decirlo es tan impávida que no estoy segura de qué responder. ¿Está bromeando? Porque no es divertido—. ¿Price? ¿Me has escuchado?


			—Sí. —Siento el corazón a mil por hora—. No lo entiendo...


			—Acabo de hablar por teléfono con el doctor Ahmed del comité de selección de la Fundación —me explica—. Al parecer, eras la primera en la lista de espera.


			—Dios mío. —Salto de la cama, las piernas me tiemblan, y observo mi habitación sin saber qué hacer.


			—Parece ser que uno de los becarios tuvo la genial idea de ir a hacer rafting en aguas bravas y la balsa se dio la vuelta —continúa el doctor Halla—. Se ha roto la tibia y se ha dislocado el hombro, así que está fuera.


			—Dios mío —jadeo mientras camino de la cama a la ventana—. Entonces, ¿qué...?


			—Significa que tú estás dentro —responde interrumpiéndome para ir directo al grano—. El doctor Ahmed me ha llamado como un favor. Sabe que eres mi residente. Solo quería asegurarse de que aceptarías de verdad. Le he dicho que sí. Espero no haberme adelantado —añade enseguida.


			—No, señor, yo... —Apenas me salen las palabras para decir algo. Esto no puede estar pasando.


			—Todavía quieres aceptarla, ¿verdad?


			—Por supuesto —casi le grito al teléfono—. Es... esto es lo último que me esperaba. ¿No ha empezado ya el programa?


			—Acaban de empezar esta semana —responde—. Esa es la otra razón por la que me ha llamado. Por lo general, los becarios tienen voz sobre su puesto. Si bien no sobre el equipo en concreto, al menos sí sobre género y deporte. Pero tú tienes que estar dispuesta a cubrir la plaza del otro becario. Así que ya está decidido y es demasiado tarde para cambiarlo.


			Por extraño que parezca, la falta total de control en este tema me resulta emocionante. Me siento como si fuera a lanzarme en paracaídas.


			—Sí —respondo—. Lo haré. Sea lo que sea, me apunto.


			Ahora estoy sonriendo.


			—Excelente —responde—. Tu función será más de fisioterapeuta que de atención primaria, pero les intriga que tengas formación en ambas. El doctor Ahmed quería corroborarlo conmigo para asegurarse de que tu experiencia en la clínica se traducirá bien. Le he dicho que eres la candidata perfecta.


			Se me calienta el corazón. 


			—Gracias, señor. Muchísimas gracias por su apoyo...


			—No hay que darlas —dice de manera brusca. No es muy fan de la efusividad. Uno de los residentes lo abrazó en la fiesta de Navidad del año pasado y pensé que se iba a convertir en piedra—. Creo que el doctor Ahmed ya ha intentado contactarte esta mañana. Llámalo y acepta la beca de manera formal. Y no te preocupes por tu turno de esta noche —añade—. Informaré a Wendy de la situación.


			—Gracias, señor —balbuceo otra vez.


			—Es una gran oportunidad, Price. Me alegro por ti. A lo mejor me puedes conseguir entradas para algún partido de la temporada.


			Registro sus palabras y dejo de andar de un lado para otro. El programa empezó esta semana. Lo que significa que tengo que dejar mi trabajo, empaquetar mi vida y mudarme. ¡Y ni siquiera sé a dónde me mudo!


			—Espere... ¿qué equipo es? —grito—. ¿Qué deporte? ¿Qué ciudad? ¿Se lo ha dicho?


			—Sí —responde—. Tu beca será con los Rays de Jacksonville.


			La cabeza me da vueltas. Jacksonville. La costa atlántica de Florida, hasta ahí llego. Pero no sé nada de los Rays. Los Jaguars son el equipo de la NFL de... ¿a lo mejor basquet? Dios, si esto es una prueba para ver si encajo en el programa, la estoy fallando estrepitosamente.


			—Nunca he oído hablar de los Rays —admito.


			Suelta una risilla. 


			—Bueno, es imposible. Los Rays son el nuevo equipo de expansión de la NHL, la liga nacional de hockey. Creo que ni siquiera han terminado el nuevo estadio.


			Casi grito de emoción, lo cual no es nada profesional, pero no me importa.


			Hockey. Es uno de los deportes más rudos y propenso a las lesiones. Son tipos que juegan con cuchillas atadas a los pies, literalmente. Hay muchísimos huesos rotos. Muchísimas heridas de hombros, caderas y rodillas. Luxaciones. Ingles sacadas. Es un sueño hecho realidad. Y un equipo nuevo significa equipamiento nuevo, instalaciones nuevas y fans obsesionados.


			—Señor... —chillo, soy incapaz de pensar en otras palabras.


			Vuelve a soltar una risilla.


			—Diviértete, Price. Te lo has ganado.


			Entonces me cuelga.


			Me quedó ahí parada con el celular en la mano, completamente muda. Conseguí la beca Barkley.


			Tess vuelve a asomar la cabeza en mi habitación, lleva un jugo verde en la mano. 


			—¿Hablaste con el doctor H? ¿Qué...? Oye, ¿a qué viene esa sonrisa? ¿Qué ha pasado?


			Me río y las lágrimas me inundan los ojos. Se aparta del marco de la puerta. 


			—Amiga, ¿qué...?


			—Me mudo a Jacksonville —suelto.


			—¿Qué...? ¿Cuándo?


			Me seco una lágrima por debajo del ojo y sacudo la cabeza, sigo sin creérmelo y estoy enloquecida.


			—Lo antes posible.


			Capítulo 2


			Rachel


			—No sé qué más decirle, señora. Estoy mirando en la pantalla y no veo ningún registro de sus maletas —repite por tercera vez la chica del mostrador de la aerolínea.


			Suelto un gruñido de exasperación. Hago malabarismos con la pesada mochila y el bolso que llevo colgados del hombro mientras tomo los recibos del mostrador. 


			—Entonces, explica esto —digo sacudiéndolos en el aire—. El sujeto de Cincy registró mis tres maletas. Está claro que se conectaron en alguna parte por... mira, ¡tengo uno justo aquí! —Señalo la bolsa que tengo a mis pies. Es una de las antiguas bolsas de Tess. Lo único que hace que no se desmorone es poco más que una plegaria.


			Oficialmente, esto es un desastre. Las dos maletas que se han perdido tienen básicamente todas mis pertenencias esenciales. En la bolsa que he conseguido reclamar solo hay trastos que metí en el último minuto: unos cuantos libros de medicina, algunas prendas de invierno que ocupan mucho, dos trajes de noche y cosas para entrenar. Mañana voy a estar estupenda en mi primer día de trabajo con un vestido sin espalda de Chanel hecho a medida y los tenis para spinning.


			—Por favor, ¿puedes volver a revisar? —digo dejando con un golpe los recibos encima del mostrador.


			Han sido treinta y dos horas de puro caos. Tengo hambre, estoy agotada y me siento completamente al límite después de un largo día enfrentándome a varios vuelos retrasados. Ni siquiera dormí anoche, estaba demasiado ocupada haciendo las maletas. Me despedí de Tess llorando antes de llegar al aeropuerto a las seis de la mañana para tomar el primer vuelo.


			Pero una serie de retrasos por causas técnicas se han traducido en que son las cinco de la tarde y acabo de aterrizar en Jacksonville. Y ahora esta gárgola humana con una placa en la chamarra que dice «Me encantan los corgis» me está diciendo que el equipaje ha desaparecido de la faz de la tierra.


			—No entiendo cómo dos maletas han podido desaparecer como si nada.


			—Oh..., espere —murmura, la pantalla de la computadora brilla en el reflejo de sus lentes—. Sííí... aquí están. Había escrito mal el número de vuelo.


			Me quedo muy quieta. Así es más fácil. Así no tengo que llamar a un superior... o a un agente de policía.


			—Por favor, encuéntralas.


			Mientras empieza a teclear otra vez, me acomodo la mochila que llevo al hombro y miro el celular. Ha estado vibrando desde que me he acercado al mostrador. Al parecer, por fin ha decidido despertarse del modo avión. Todos los mensajes llegan de una vez.


			Estoy segura de que Tess quiere que la informe. También hay unos cuantos mensajes en el grupo de la familia Price. También tengo un par de mensajes de un número desconocido. Esos los leo primero.


			DESCONOCIDO (17:05): Hola, soy Caleb Sanford de los Rays. Voy a ir a recogerte al aeropuerto. Conduzco un jeep azul.


			DESCONOCIDO (17:15): Ya estoy. Puerta exterior 2.


			DESCONOCIDO (17:20): No puedo quedarme mucho tiempo antes de que este tipo me haga dar la vuelta otra vez.


			Mierda. ¡Nadie me dijo que me recogerían en el aeropuerto!


			DESCONOCIDO (17:30): Llamada perdida


			DESCONOCIDO (17:45): Mira, no pretendo ser un cabrón, pero no puedo esperar mucho más. Aquí dice que tu vuelo llegó hace cuarenta y cinco minutos.


			DESCONOCIDO (17:47): Eres la doctora Price, ¿verdad?


			—Dios mío —grito, y me cambio todas las cosas de hombro.


			Genial, ahora parezco una idiota total que se limita a ignorar las llamadas y los mensajes durante una hora y dejo que la gente me espere. Tengo que devolverle la llamada a este tipo. ¡Tengo que salir de este maldito aeropuerto!


			—Por favor —digo por encima del mostrador, siento que ya se lo he dicho cien veces—. Si las maletas no están aquí, puedo volver, pero no puedo quedarme aquí parada.


			Levanta una mano y me la pone delante de la cara. 


			—Señora, necesito que se tranquilice.


			«Ay, no ha dicho lo que creo que ha dicho».


			—¿Tranquilizarme? —Me molesto—. No he empezado a no estar tranquila. Has sido tú la que hace solo dos segundos has dicho que mis maletas ni siquiera estaban en el sistema... —Me trago el resto de mi perorata. No merece la pena—. Por favor —repito—. Tan solo dime...


			—Las tengo —murmura, vuelve a clavar los ojos en la pantalla—. Parece que dos de las maletas se mandaron a otro sitio cuando hizo conexión en Charlotte. Podemos hacer que las devuelvan y lleguen mañana a lo largo de la mañana.


			Suspiro de alivio.


			—Gracias a Dios. ¿Qué más necesitas?


			—Nada —responde deslizándome los recibos de las maletas por encima del mostrador—. Tenemos toda su información. Alguien se pondrá en contacto con usted para avisarle de que las maletas han llegado.


			Tomo los recibos.


			—Gracias —mascullo, pero por dentro añado «por nada».


			—Bienvenida a Jacksonville —dice impasible, pero ya le está haciendo señas a la siguiente persona de la fila.


			Me peleo con la correa de mi bolso, que se ha enrollado en el tirante de la mochila y se ha enganchado en la botella de agua de metal. Al mismo tiempo, intento agarrar el asa de la bolsa que sí ha llegado. Es una de esas bolsas de viaje negras y cuadradas, un tanto abultada por la parte delantera de todos los cachivaches que he metido dentro a presión. ¡Esta cosa pesa una tonelada! Da igual, tiene ruedas. Y ahora todo me está saliendo increíble.


			Me alejo corriendo del mostrador de equipaje perdido arrastrando mi solitaria maleta tras de mí. Llevo el bolso en modo bandolera para poder tener la mano libre. Ya estoy tocando el botón de llamar del celular. Suena y me responden de inmediato.


			—¿Diga? —Tiene una voz profunda.


			—Hola.... —«Mierda, ¿cómo se llamaba?»—. Soy Rachel Price —digo—. ¡Lo siento muchísimo! Me han perdido las maletas y mi celular se ha quedado bloqueado en modo avión... ha sido una locura. ¡Estoy saliendo ahora!


			—Estoy volviendo a dar la vuelta —dice. Escucho la música que suena de fondo—. El jeep azul. —Me cuelga.


			Corro hacia las puertas dobles marcadas con un «2» enorme y salgo. El calor de Florida me golpea como una bofetada en la cara. Estoy acostumbrada al calor seco del verano de California, no a esta humedad. Menos mal que llevo recogido el pelo en un chongo. Tengo que quitarme esta sudadera con capucha enseguida.


			Un jeep descapotable de color azul oscuro se detiene en el paso de peatones a unos nueve metros. Hay una tabla de surf enganchada en los rieles superiores y un perro asoma la cabeza por el asiento trasero. Es adorable: tiene las orejas negras puntiagudas y el hocico blanco de un border collie. La lengua rosa le cuelga de la boca.


			Corro hacia el jeep, las ruedas de la maleta repiquetean contra el cemento. Levanto la mano con la que sostengo el celular y le hago un saludo raro al jeep. El tipo que va al volante asiente con la cabeza. Lleva unos lentes de aviador y una gorra de béisbol con la visera bajada.


			—Hola —saludo sin aliento cuando me detengo junto al lado del copiloto del jeep—. Soy Rachel Price. ¡Lo siento muchísimo, de verdad! No servía el teléfono y me han perdido dos maletas y llevo treinta y seis horas despierta y me estoy asando. Pero ya estoy aquí y estoy lista para que nos vayamos y... Dios mío, eres tan lindo...


			El tipo del asiento delantero se sobresalta y abre la boca un tanto sorprendido, pero en realidad no le estoy prestando atención a él. Mientras le vomitaba todo lo que me ha pasado, el perro ha saltado entre los asientos y ha sacado la cabeza por la ventana del lado del copiloto. Tiene unos preciosos ojos azules, muy brillantes y curiosos. Me encantan los animales. De pequeña nunca pude tener una mascota porque siempre estábamos viajando, así que ahora me vuelvo terriblemente incómoda en situaciones sociales si hay un perro de por medio.


			—Sy, atrás —le ordena su dueño mientras detiene el jeep.


			El perro sacude todo el cuerpo, le da con la cola al chico antes de hacerle caso y saltar de nuevo al asiento trasero.


			—¿Necesitas ayuda con las maletas?


			—Oh, no. Puedo yo sola —digo mientras vuelvo a mirarlo.


			«Oh, mierda».


			Estoy aquí halagando a un perro lindo cuando su dueño es aún más lindo. Se quita los lentes de aviador, se los cuelga del cuello de la camiseta. El efecto de esos ojos oscuros y esos pómulos se va a quedar conmigo un largo tiempo. Una barba de dos o tres días le recorre la mandíbula y sus labios dibujan la mueca más sexi del mundo.


			—Yo...


			«Oye, compórtate». Cierro la boca de golpe. «Mierda, ¿cuándo la he abierto?».


			—Lo resuelvo sola —repito—. Solo tengo que... —Ni siquiera me molesto en terminar la frase. Agacho la cabeza avergonzada y voy hacia la parte trasera del jeep.


			—Dame, déjame —me grita—. A veces la puerta se atasca.


			Ahí es cuando se baja del asiento del conductor y... alabado sea el cielo. Es la perfección hecha hombre. Desde el jeep podía verle los hombros, pero no habría apostado que era tan alto.


			Se mueve con gracia y me da la espalda para toquetear la puerta. Tiene el brazo derecho cubierto de tinta desde la muñeca y le desaparece por debajo de la manga de la camiseta. Remolinos de color y dibujos detallados. Abre la puerta y doy un paso atrás, lista para dejar dentro mi maleta.


			—Dame, déjame a mí —masculla.


			—No, no te molestes. —¿Por qué tengo una voz tan chillona?


			—Parece que pesa mucho.


			—Soy una chica mayor —respondo levantándola por el asa.


			Entonces, suceden varias cosas a la vez. Primero, el coche de detrás nos pita, lo que hace que yo salte y el perro ladre. Luego el sistema de altavoces se pone a anunciar a todo volumen las zonas de estacionamiento restringidas. Por último, mientras levanto la maleta, me atoro en el borde de la puerta. Debo de hacerlo con la fuerza suficiente para que la vieja maleta se deshaga de las ganas que le quedan de vivir. Oigo como la tela se desgarra y entonces se desata el infierno.


			Y por infierno me refiero al contenido de mi maleta. Sí, estoy ahí de pie, con la boca abierta por el horror, viendo cómo todas mis pertenencias se derraman por el cielo desde la tela rota y se desparraman por toda la acera a nuestros pies.


			El Chico Surfero me mira con los ojos como platos antes de que los dos nos pongamos manos a la obra e intentemos recoger todo lo que se está cayendo. Grito cuando un libro me golpea en los dedos de los pies. Esto hace que me caiga contra la puerta abierta del jeep. Ahora el perro ladra asustado al vernos peleándonos para que mis cosas no salgan rodando por debajo de los coches que pasan.


			Cuando dejamos la maleta en el suelo, me pongo de rodillas desesperada por volver a meter todo dentro.


			Ahí está. Por fin lo he encontrado.


			«Hola, límite. Soy Rachel».


			Me muevo deprisa, metiendo las cosas dentro de la maleta rota. Pasan un par de segundos antes de que me dé cuenta de que el Chico Surfero está ahí de pie, haciendo cero esfuerzos por ayudarme. Levanto la mirada, recorro con los ojos sus piernas descubiertas y llenas de arena. ¿Ha venido directo de la playa? Llego a sus bermudas anchas, subo por su torso hasta su cara.


			Mira hacia abajo, pero no me está observando a mí. No, está mirando lo que tiene entre las manos. La expresión se le ha quedado congelada en la cara, completamente inescrutable.


			Y tiene sentido por...


			«Me lleva el diablo».


			El corazón se me sale del pecho. Que alguien me entierre aquí mismo, en esta zona de carga y descarga del aeropuerto. Y que se asegure también de cavar un hoyo para Tess a mi lado, ¡porque pienso atormentarla hasta que se muera! El Chico Surfero está sujetando un vibrador. Mi vibrador. Tess me lo regaló de broma y seguro que también es una broma que lo metiera en la maleta. Tiene que serlo, porque el vibrador es largo y morado y tiene forma de tentáculo de pulpo.


			Capítulo 3


			Caleb


			Estoy de pie en la zona de «no estacionarse» del aeropuerto de Jacksonville con un vibrador tentáculo en la mano. Es de un color morado eléctrico y de silicona, y por lo que pesa diría que funciona con pilas.


			«Diablos».


			¿Cómo rayos he acabado aquí?


			Llevo casi una hora esperando a esta mujer, cada vez más enfadado con los medicuchos que no tienen consideración por los demás. Estaba dispuesto a odiarla. Qué demonios, estaba dispuesto a largarme y a dejarla aquí plantada.


			Pero, entonces, por fin ha sonado el teléfono y el huracán andante que es esta chica ha salido por las puertas automáticas y me ha arrastrado a su vórtice. Me ha hablado tan deprisa que apenas he podido distinguir las palabras. Lo único que podía hacer era mirarle el elegante arco de la mandíbula mientras se movía. Entonces Sy ha tenido que meterse en medio, lo que nos ha distraído a los dos.


			Es preciosa, eso tengo que admitirlo. Su cuerpo lleno de curvas está enfundado en unas mallas negras y lleva una sudadera corta abierta que enseña el escote. Le ha hecho al mundo un favor poniéndose el bolso a modo bandolera entre los pechos y corriendo hacia mí como si fuera una modelo de Los guardianes de la bahía. Cuando está lo bastante cerca, veo el destello dorado de su nariz.


			«Carajo, tiene un piercing en el septum».


			Me encantan las chicas con piercings y tatuajes. ¿También tiene tatuajes? No sabría decirlo. Lo que sí sé es que los chicos se van a volver locos. Antes de que acabe la mañana ya habrá roto unos cuantos corazones. El entrenador va a tener que poner una valla eléctrica alrededor de su oficina. Seguramente tengamos que obligar a los novatos a que se den un baño frío antes de que los examine.


			«Y aquí estoy, sujetando aún su vibrador».


			Está de rodillas, esforzándose por recoger todas sus mierdas mientras maldice para el cuello de su camisa. Levanta la mirada y yo sigo ahí de pie, demonios, como si me hubiera convertido en piedra. Su mirada oscura cae de mi rostro a mi mano y abre la boca formando una «O».


			—Dios mío —dice mientras se pone de pie de un salto—. Dame eso...


			Casi me arranca el vibrador de las manos.


			«Di algo, imbécil».


			—Solo intentaba ayudar —murmuro, y me meto las manos en los bolsillos de los pantalones. He decidido que no le voy a echar una mano. Ahora tengo miedo de ayudarla. Tengo miedo de qué más podría encontrar..., de qué más podría tocar. 


			¿De verdad usa esa cosa o...?


			—Fue un regalo de broma —dice enseguida.


			Espero que no pueda leerme el pensamiento, porque no voy a negar que me he imaginado a mí mismo pulsando el botoncito para encenderlo. Tengo curiosidad por probar la amplitud de movimiento del juguete.


			—A mi compañera de piso se le ha ocurrido hacerme un regalo de despedida —añade metiendo el juguete en el fondo de la maleta—. Yo no... Yo nunca... Dios, ¿quieres agacharte y ayudarme antes de que nos remolquen con la grúa?


			Ni siquiera me molesto en esconder mi sonrisilla. Así que... ¿nunca lo ha usado?


			«No me rompas el corazón, Huracán».


			Me apoyo en la rodilla buena y hago una leve mueca cuando me agacho, luego la ayudo a meter sus cosas en la maleta rota. El resto del botín es bastante inocente: libros, varios cargadores y cables. Tomo una bota de nieve.


			—¿Esperas que haya nieve en la playa?


			Suelta un bufido y la toma, luego la mete dentro de la maleta.


			—Nunca está de más ir preparada. Pensé que a lo mejor necesitaba cosas de nieve por si había un partido fuera o algo.


			Eso es inteligente. A mí tampoco me gustaría verme en Toronto con unas chanclas.


			Terminamos de recoger sus cosas todo lo rápido que podemos y levantamos juntos la maleta hasta la cajuela del jeep. Lo que no hemos podido meter dentro, lo hemos lanzado encima sin muchas ceremonias. Asegura la mochila en el asiento de atrás y sigue llevando el bolso colgado cuando se encarama al asiento delantero.


			Me deslizo en del conductor y me pongo los lentes de sol.


			—¿Tienes alguna preferencia en cuanto a música?


			—No —responde mientras utiliza sin pedir el cargador de mi celular—. Lo siento, me estoy quedando sin batería.


			—Okey, bueno, va a hacer algo de viento —digo—. A lo mejor quieres...


			—Sé cómo funciona un jeep —resopla mientras se pone el cinturón de seguridad. Los dos nos quedamos quietos, se hace el silencio después de su respuesta.


			Luego gruñe y entierra la cara entre las manos.


			—Oh, mierda... Lo siento muchísimo. Es lo peor que he dicho en mi vida.


			—No pasa nada...


			—No, lo siento muchísimo. Es que... Dios, qué cansada estoy —dice, hay una nota de desesperación en su voz—. Creo que estoy delirando un poco.


			Juro que, si tengo que enfrentare un vibrador tentáculo y las lágrimas en el mismo trayecto de coche, voy a pedir un aumento. Lo de hacer recados en el aeropuerto no está en la descripción de mi puesto, pero estoy intentando poner de mi parte, trabajar en equipo. Y mira lo que consigo por las molestias.


			—Llevo como dos días sin dormir —continúa.


			Sí, eso que escucho en su voz son lágrimas. Es oficial: ahora estoy incómodo.


			—Y tengo tanta hambre... Lo único que he comido desde esta mañana ha sido una bolsita de pretzeles. Pero eso no es excusa —añade enseguida. Se gira hacia mí, me acaricia la tinta del brazo ligeramente con los dedos.


			—Lo siento. Dios, soy tal desastre que ni siquiera me acuerdo de tu nombre. Me siento una estúpida. Me lo escribiste en un mensaje, pero iba tan acelerada que ni lo he vuelto a revisar. Y has estado mucho tiempo esperándome, y estoy segura de que soy una completa idiota, pero no...


			Solo deja de hablar porque se ha quedado sin aire. Sí, esta chica es un vórtice de caos enorme.


			Cierra los ojos y respira hondo. Luego los abre y esas pupilas negras se me clavan. 


			—¿Podemos volver a empezar? Por favor, vamos a empezar otra vez. —Me tiende la mano—. Soy Rachel Price. Soy la nueva médica de la beca Barkley y he tenido dos días muy complicados.


			Bajo la mirada a la mano que me ofrece. Se ha subido un poco la manga de la sudadera y ahora puedo ver que sí tiene tatuajes.


			«Tranquilízate, mi frío corazón».


			Tiene un par de corazones en la muñeca y un dibujo muy detallado de una guitarra eléctrica en el antebrazo. Hay una firma al lado de la guitarra.


			Sy elige este momento para meter la cabeza entre los asientos y le olfatea la mano, lo cual difumina la tensión. Ella suelta una risita y lo acaricia entre las orejas.


			—Por lo menos hay alguien que quiere darme otra oportunidad. Te juro que no soy una idiota. No, no lo soy —canturrea con esa dulce voz de hablarle a los perros que todo el mundo parece tener—. No, no lo soy. Soy muy agradable. De verdad lo soy.


			Sy le cree y le lame la mano hasta que ella se carcajea.


			Con un gruñido, lo aparto hacia atrás y también tiendo la mano para que me la estreche. 


			—Soy Caleb Sanford, asistente del jefe de equipo.


			Ella me sonríe. 


			—Vaya, un trabajo duro. Ustedes de verdad trabajan como locos.


			—Sí. —Le suelto la mano y vuelvo a colocar la mía en el volante.


			—¿Y quién es este angelito? —pregunta volteándose en el asiento para prestarle más atención a Sy—. Tiene unos ojos preciosos. Es que te comería a cucharadas. Sí, sí que lo haría —canturrea.


			Este idiota peludo es un imán para las mujeres. Es una pena que las caliente solo para que yo las vuelva a dejar heladas.


			—Se llama Poseidón —respondo—. Lo llamo Sy porque es más corto.


			—Oooh, qué genial —dice acariciando con los dedos el denso pelaje del cuello—. Parece que estás un poco salado, Sy. ¿Hoy has estado nadando con papi en el océano?


			Me quedo helado.


			Espera..., no. Mis brazos... mi... mierda, mi verga no. Sin duda mi verga no se ha quedado helada al escuchar a esta preciosa mujer llamarme «papi».


			Con un gruñido, me aparto de ella y clavo los ojos con fuerza en la carretera mientras arranco el jeep. Al mismo tiempo, enciendo la radio y el aire resuena con mi mix favorito de rock.


			Ella saca unos lentes de sol de su bolso y se los pone, luego se recuesta en el asiento con una sonrisa cuando salimos al sol de Florida. Entre el viento y la música, es difícil tener una conversación en un jeep... que es una de las razones por la que me gusta conducirlo sin la capota.


			A ella no parece importarle. De hecho, la relaja. En pocos minutos, tiene el brazo sacado por la ventana y dibuja ondas con la mano al ritmo de la música mientras yo conduzco hacia la autopista.


			Capítulo 4


			Rachel


			—Bien, aquí estamos, cari. Hogar dulce hogar.


			Sigo a la administradora de la finca por la puerta abierta de mi nuevo departamento. Tengo las manos ocupadas con mi bolso, el papeleo, un vaso lleno de hielo y una bolsa con sobras de tacos. Lo suelto todo en la encimera de la cocina y me giro para admirar la vista.


			Es un departamento completamente amueblado y está en el cuarto piso de un complejo nuevo que no está ni a ocho kilómetros del estadio. Caleb dice que los Rays compraron los tres últimos pisos de este edificio para tener sitio donde albergar al personal rotatorio como yo, así como para mantener las unidades en un constante estado de preparación para trabajar con los chicos del equipo juvenil.


			—Tienes todo tipo de comodidades —dice la administradora—. Lavavajillas, horno, microondas... hay de todo. Y hay una pequeña lavadora y una secadora en el baño del pasillo. —Señala una puerta abierta.


			La dejo atrás y me meto en el salón. Solo hay una habitación, pero tiene una cocina con una pequeña barra para desayunar, un estrecho salón con una pared de cristal que conduce a un balcón. Más allá del balcón, veo que la vista da a un bosque.


			—La habitación está por aquí —dice Loretta—. Tienes un baño completo y un clóset empotrado.


			La sigo hasta el dormitorio y me fijo en los colores playeros que están por todas partes: azul marino, beige arena y blanco. Todo en el departamento está acentuado con mimbre y conchas. Hay una alfombra de yute en la cocina. Hay una lámina de un dibujo de una galleta de mar enmarcada encima de la cama matrimonial. Ni un solo elemento de la decoración es lo que yo hubiera elegido para mí misma. Pero es un tema costero elegante que me encanta.


			De acuerdo, ya me acostumbraré.


			Bien, compraré una colcha diferente en cuanto pueda. Cualquiera que pueda soportar tanto beige color arena debe de ser medio camello.


			—Es perfecto —digo.


			Oigo unos pasos a mi espalda que hacen que me voltee. Caleb está de pie en mi cocina, mirando a su alrededor con la cara un tanto fruncida.


			—Vaya... había olvidado que tienen este aspecto cuando te mudas.


			—¿Qué aspecto? —digo mientras tomo la pesada mochila que me ofrece.


			Arruga la nariz.


			—La del pasillo cuatro de una tienda de decoración.


			Suelto una carcajada. Sí, voy a esconder por lo menos un cuarto de esta decoración en un gabinete.


			—¿Ya estás haciendo amigos nuevos? —dice Loretta—. No te preocupes, cari. No todos somos tan maleducados como este. —Le pega un puñetazo.


			Caleb toma el cuenco de cristal lleno de conchas que hay en mi encimera y suena como un sonajero.


			—Tengo curiosidad, Lo, ¿de verdad quedan conchas en las playas de Florida o están todas en estas elegantes ensaladeras?


			—¿Qué me decías sobre el reciclaje? —digo para retomar la atención. Hace una mueca y vuelve a dejar el cuenco en su sitio.


			—Sí, aquí reciclamos. En la encimera tienes una lista plastificada de lo que hay que separar —explica Loretta—. Y si te descubren rompiendo las reglas, te ponen una multa de veinte dólares. La siguiente será de cincuenta.


			—Nos tomamos muy en serio lo de la conservación del océano —se burla Caleb.


			¿Cómo demonios me ha rodeado y se ha metido en el salón tan rápido?


			—Haz solo fotos, deja solo huellas —entona. Al mismo tiempo, ahora está sujetando lo que parece una esponja de mar seca.


			Lo miro entornando los ojos. Este chico es muy difícil de descifrar. ¿Es un idiota o es encantador? A lo mejor es un idiota encantador. Sonrío e intento centrarme en la larga explicación de Loretta sobre cómo usar correctamente el lavavajillas.


			Mientras habla, no puedo evitar lanzarle una mirada a Caleb. Se ha acomodado en mi sofá como si estuviera en su casa, incluso ha movido los cojines de rayas. Al principio estaba mucho más cohibido. Es entendible, teniendo en cuenta que pensó que lo estaba dejando plantado... cosa que en cierto modo estaba haciendo, pero sin darme cuenta. Luego ha pasado toda la debacle del vibrador, se ha portado muy bien al respecto y no lo ha vuelto a mencionar. Durante el trayecto en coche, parecía distante. Estaba claro que no quería hablar, lo cual fue estupendo. Sobre todo porque tiene muy buen gusto para la música.


			Pensaba que lo había encasillado como el hosco imbécil solitario. Pero entonces, antes de que llegáramos al complejo de departamentos, se ha metido en un centro comercial y me ha comprado tacos.


			—Tenías hambre —dijo encogiéndose de hombros, indiferente.


			Por supuesto hemos comido callados, pero no ha sido un silencio incómodo. Nos hemos sentado en la terraza ante una mesita de metal y hemos compartido las papas fritas con Sy, que estaba muy contento.


			El encanto que le falta a Caleb, su perro lo compensa.


			—Oh, no... Sy —grito interrumpiendo a Loretta—. No puedes dejarlo en el jeep. Tráelo.


			Caleb tiene la cabeza metida en un libro que estaba encima de la mesita de café: Conchas de Florida: guía para nadadores. 


			—No pasa nada —responde mientras cierra el pesado libro y lo lanza—. Lo solté cuando te traje la mochila.


			—¿Lo soltaste?


			—¿Este gruñón no te lo dijo? —Loretta se ríe.


			Paso la mirada de él a Loretta.


			—¿Decirme qué?


			Caleb se me acerca.


			—Soy tu nuevo vecino, doctora.


			Me da un vuelco el corazón.


			—¿Vecino?


			—Sí, está justo en la puerta de lado, en el departamento 403 —dice Loretta.


			—¿Por qué crees que me ofrecí para recogerte en el aeropuerto?


			Levanto la mirada hacia sus ojos oscuros y siento que algo se desploma en mi estómago. Y no, no son los tacos. Oh, esto no está pasando. Ni hablar.


			Alerta roja. Retrocede, Rachel. Cálmate.


			No me voy a meter con un compañero de trabajo. No me importa si es guapísimo y está tan bueno que duele a la vista.


			—Así que si alguna vez necesitas un poco de azúcar —murmura—, ya sabes a quién pedírsela.


			Capítulo 5


			Rachel


			Suspiro de agotamiento y me balanceo hasta la encimera de la cocina mientras me sirvo una generosa copa de vino. He conseguido llegar al final de este maratón de dos días. En este momento, no estoy segura de qué me hace más falta: dormir o tomar aire. La cosa está empatada, la verdad. En cuanto me termine el vino, pienso caer inconsciente.


			Cuando Caleb se ha marchado, he deshecho mi ridícula maleta y he confirmado lo que ya sabía. Las únicas opciones de vestimenta para mañana son dos vestidos de noche, un par de bikinis, un traje de baño de encaje blanco y mi ropa de invierno. Así que he llamado a un uber y he hecho una rápida incursión en el Target. Tres horas y seiscientos dólares después, he regresado al departamento con un buen surtido para la despensa y el refrigerador, una nueva colcha para la cama, nuevos cojines para el sofá y una carga dando vueltas en mi minilavadora con ropa de trabajo y ropa interior.


			En cuanto la lavadora pita, lanzo la ropa en la secadora y me voy a dormir.


			Toqueteo el celular para poner algo de música. Me he quitado las mallas en cuanto he llegado a casa. También el top deportivo. Así que ahora solo llevo las pantaletas y la camiseta de tirantes más suave que he encontrado en la sección juvenil.


			Tomo mi celular y la copa de vino y cruzo el departamento hacia el balcón. Me gusta hacer que mis espacios exteriores sean cómodos, así que ya estoy planeando cómo remodelar esta terracita el fin de semana: un buen camastro, una serie de luces, macetas. Podría tener uno solo para hierbas aromáticas. Albahaca y eneldo, puede que algo de romero. Lo apunto en el celular mientras uso el codo para cerrar la puerta de cristal a mi espalda.


			Se está genial aquí fuera. Por fin ha parado la humedad del día, así que ahora el ambiente solo es cálido. Y maravillosamente tranquilo. Suena la música mientras reviso el celular sin pensar, bebiendo poco a poco mi vino. He avanzado un par de páginas del último romance de monstruos que estoy leyendo cuando oigo el pitido de la secadora. Me termino de un trago el resto del vino y voy a abrir la puerta corrediza de cristal.


			Zanc.


			No se mueve.


			—Oh, no, tiene que ser una broma —mascullo. Me meto el celular debajo del brazo y jalo la manija aún más fuerte.


			Zanc. Zanc. Zanc.


			—Oh, no. ¡Demonios, demonios! —murmuro mientras dejo el celular y la copa de vino vacía—. Vamos, puerta. Por favor, no me hagas esto —lloriqueo intentando ver si hay algo que he pasado por alto, alguna palanca que tengo que levantar o un seguro que tengo que quitar. Pero no. Nada. Literalmente, no hay nada en este lado del cristal, excepto la manija.


			—Oh, ¡por favor! —Agarro el celular y repaso rápidamente mis contactos para buscar el número de la oficina de la administradora de la finca. ¡Claro que todavía no lo he guardado en el maldito teléfono!


			—Esto es perfecto —murmuro y abro Google en el navegador de internet para buscar algo.


			Juro por Dios que, cuando consiga salir de esta, me voy a meter en la cama y no voy a volver a levantarme en la vida. Me llevo el teléfono a la oreja y espero que el tono de llamada reproduzca música de ascensor. Después de lo que parece una eternidad, por fin se conecta un servicio de contestador automático.


			—Gracias por llamar al servicio de mantenimiento de Conchas Plateadas. En estos momentos, nuestra oficina se encuentra cerrada. Si es una emergencia, por favor, cuelgue y llame al 911...


			Cuelgo.


			Dios mío, ¡no voy a llamar a la policía para que me rescate! De repente me imagino un camión de bomberos elevando una escalera hasta mi balcón en la cuarta planta. Un bombero sabroso me extiende las manos, preparado para levantarme por encima del barandal como si yo fuera un gatito atrapado en un árbol. Estoy segura de que mis vecinos disfrutarán viendo cómo sacudo el trasero por el balcón para lanzarme a la escalera esa rara de los bomberos.


			Jadeo.


			¡Conozco a mi nuevo vecino!


			Miro por encima del barandal hacia el departamento de Caleb. Algo más de medio metro nos separa. El ángulo no me permite del todo ver dentro, pero diría que la luz está encendida.


			—Por favor, oh, por favor —murmuro, mientras le doy al botón de llamada en su contacto.


			Suena y suena. No hay respuesta.


			—No —lloriqueo y tomo el celular con las dos manos para mandarle un mensaje.


			RACHEL (23:04): Eh, Caleb, soy Rachel Price. ¿Estás en casa? Veo que tienes las luces encendidas. ¿Puedes salir al balcón?


			RACHEL (23:04): Ahora mismo. Es una emergencia.


			Espero desesperada por ver los tres puntitos que aparecerán en la parte inferior de la pantalla o, mejor aún, oírlo abrir su puerta corrediza de cristal.


			Nada.


			RACHEL (23:06): ¡Caleb, por favor! ¡Me he quedado encerrada en el balcón!


			Sigo esperando. Nada.


			Dios mío, ¡el corazón me late desbocado de la ansiedad y ahora sí que tengo que mear!


			Desesperada, respiro hondo y me pongo a gritar su nombre:


			—¡Caleb Sanford! ¡Eh, Caleb!


			Espero.


			—¡Caaaaaleb!


			Dentro de su departamento, escucho a Sy ladrar.


			—Sí, ¡ayúdame, Sy! —grito como una idiota—. ¡Llama la atención de papi por mí! ¡Caleb!


			Y, uuuf, ahí viene mi alivio cuando oigo el sonido de la puerta de cristal deslizándose. Sy sale de un salto y mete la cabecita blanca y negra entre los barrotes del barandal mientras me ladra.


			—¿Qué demonios...?


			—¡Caleb! —vuelvo a gritar—. Oh, gracias a Dios.


			—¿Rachel? —Saca la cabeza por la esquina para mirarme. 


			No lleva camiseta y tiene el pelo cobrizo despeinado. Puedo ver que los tatuajes le suben por todo el brazo hasta el hombro. El resto de su cuerpo es largo, delgado y musculoso.


			—¿Qué estás...?


			—¿Alguna vez miras el celular? —digo, las mejillas me arden de la vergüenza.


			Levanta una ceja, confundido. 


			—Está en mi habitación. Rachel, ¿qué demonios...?


			—Me he quedado encerrada —suelto. 


			—¿Qué?


			—He salido al balcón y he cerrado la puerta a mi espalda y, al parecer, ¡está cerrada!


			Suelta una risita y se pasa una mano por el pelo despeinado. 


			—Oh, sí. Debí haberte avisado. No cierres la puerta del todo a no ser que quieras quedarte encerrada.


			Le lanzo una mirada impávida. 


			—Sí, genial, gracias. Creo que esa lección ya la he aprendido. Ahora qué, ¿puedes ayudarme?


			Mira a su alrededor.


			—Bueno..., ¿has llamado al número de mantenimiento?


			—La oficina está cerrada. La contestadora automática dice que llame al 911.


			—Puede que esa sea la mejor opción. Pueden abrir el departamento y liberarte.


			Gimoteo, estoy a nada de hacer el bailecito de la pipí.


			—Pero eso va a llevarles años.


			Dibuja una sonrisa de satisfacción.


			—¿Tienes que ir a algún sitio? —Me quedo helada.


			Por supuesto, demonios.


			Si yo puedo verlo ahí de pie solo en bermudas, él puede verme en tanga y con una camiseta corta de Guns N’ Roses. Me cruzo de brazos por encima de los pechos sin brasier. Ni hablar, hoy no va a disfrutar de otro espectáculo a mi costa. Ha visto mi vibrador y ahora me ha visto en ropa interior. No va a echarles un vistazo también a las chicas.


			—Puedo hacerte compañía si quieres —dice encogiéndose de hombros—. Mientras esperas a la policía.


			Gruño otra vez. Lo último que quiero es quedarme aquí sentada, posiblemente durante horas, esperando a que la policía entre a la fuerza en mi departamento y venga a liberarme de este balcón prisión. Si eso sucede, van a encontrarse con una mujer lloriqueando, hecha un desastre y sentada en un charco de su propia orina.


			Y es entonces cuando se me ocurre la peor y mejor idea. 


			—O...


			—¿O qué? —responde Caleb y apoya un codo en su barandal.


			Sopeso la distancia. Es poco más que medio metro, hay espacio más que suficiente entre los dos balcones porque los barandales sobresalen un poco. Es pan comido. Lo único que tengo que hacer es no mirar abajo.


			—O podría trepar por ahí.


			Me mira parpadeando.


			—¿Qué carajos dices? Estamos en un cuarto piso. Si te caes, te matas, doctora. Plas.


			—No voy a caerme —resoplo—. Mira, extiende los brazos para que podamos medir mejor la distancia...


			—No —dice y da un paso hacia atrás—. De ninguna manera, carajo. No voy a ayudarte a que trepes como un ninja hasta aquí. ¿Y de qué serviría eso? Seguirías sin poder entrar a tu departamento.


			—Pero tú tienes baño —suplico—. Y en el peor de los casos, a lo mejor puedo quedarme en tu sofá y mantenimiento puede abrirme la puerta a primera hora de la mañana. De ese modo, no tenemos que involucrar a la policía. Por favor, Caleb...


			—Estás loca, Huracán —dice mientras sacude la cabeza—. No voy a ayudarte. Mi respuesta es no. Ni siquiera lo pidas.


			Lloriqueo y dejo caer las manos a los lados. Dios, siento que las lágrimas se apoderan de mí. Cuando el labio inferior me empieza a temblar, no hay modo de pararlo. Y no soy una llorona. Es solo que han sido dos días ridículamente estresantes.


			—Oh, ¿qué pasa? —gruñe con un tono cauto. 


			Aspiro por la nariz. 


			—Nada. No pasa nada.


			Dios, este hombre va a odiarme. Entre el modo en que nos hemos conocido, la sorpresa de mi vibrador y ahora esto, no lo culparía si no vuelve a hablarme en la vida. ¡Y tenemos que trabajar juntos! Se suponía que por la mañana me iba a llevar al estadio.


			Y ahora está ahí de pie, como un Hércules buenote a pecho descubierto, apoyado en el barandal, mirándome como si yo fuera una hidra de tres cabezas.


			—No. —Sacude la cabeza—. Por favor, no lo hagas. No te pongas a llorar, carajo. No soporto cuando la gente llora...


			—No puedo evitarlo —le escupo. Dios, no puedo permitir que me vea desmoronarme. Me aparto del borde del barandal y uso la pared que compartimos como barrera mientras me hago pedazos en silencio.


			Después de un minuto, lo oigo gruñir y Sy gimotea.


			—Vamos... ¿Rachel?


			—Esto b-bien —miento—. Estaré bien. Tú vuelve a casa. Llamaré a la p-policía y esperaré a-aquí.


			Lo oigo susurrarle algo al perro.


			—Dios... carajo... ¡está bien! —me grita—. Rachel, yo te ayudaré.


			Me quedo rígida.


			—¿De verdad?


			—Sí..., carajo —masculla otra vez—. Pero si te caes y mueres, le diré a la policía que una loca estaba intentando meterse en mi departamento.


			Me limpio la nariz con el dorso de la mano y aspiro para contener las lágrimas.


			—Me parece justo —respondo—. Toma... primero agarra mi celular. —Reaparezco en el balcón y me inclino con el brazo extendido y el teléfono en la mano.


			A él no le cuesta nada extender el brazo. 


			—¿Ves? Esto va a funcionar, completamente. —Lo toma y se lo mete en el bolsillo de las bermudas. Tiene una mueca en la boca.


			—¿Cómo quieres hacerlo, doctora?


			Inspecciono el escenario.


			—Hmmm... Creo que si me subo puedo llegar con una mano. —Hago el gesto mientras hablo—. Luego, a lo mejor puedes sujetarme mientras yo me suelto y me agarro con la otra mano. Después hago como un salto y tú me atrapas. ¿Qué te parece?


			—Sí, creo que es la idea más absurda del mundo.


			Lo miro frunciendo el ceño.


			—Cierra el pico, vamos a hacerlo.


			—¿Por qué no puedes sentarte y esperar a la policía?


			—Porque no —resoplo y compruebo el barandal mientras me encaramo.


			—¿Por qué porque no?


			—¡Porque estoy recuperando el control de mi vida! —grito—. En las últimas treinta y seis horas he pasado de regodearme en las profundidades de una depresión, porque creía que no había conseguido esta beca, a enterarme de que sí me la habían dado.


			Me encaramo al barandal usando todo mi equilibrio de yoga para agarrarme como un mono a los rieles.


			—He metido en maletas toda mi vida, le he dicho adiós a mi mejor amiga, me he mudado a un estado y a una ciudad en la que no había estado en mi vida, he aceptado un trabajo que no estoy segura de que pueda hacer con un equipo que ni siquiera conozco. —Lo siguiente que sale de mi boca es un resoplido y, con cuidado, me suelto de la pared para extender la mano hacia él.


			Se acerca en un segundo, su mano cálida me agarra la muñeca con firmeza, me ofrece equilibrio y apoyo.


			—He sobrevivido a vuelos retrasados y maletas perdidas. Un extraño ha sujetado mi vibrador en público... un vibrador que sí que uso, por cierto —añado y le tiendo el otro brazo.


			—Mierda... carajo... —gruñe, sus manos pasan de mis muñecas a mis costillas y me agarra con fuerza—. Espera..., ¿en serio?


			—Sí, antes he mentido —respondo—. Y antes de que lo preguntes, sí, se mueve y sí, tiene varios niveles de vibración. Y a partir de ahora, nunca más vamos a volver a hablar de ello. Nunca. ¿Me entiendes?


			—Agh... sí...


			Los dos estamos jadeando. Ahora estoy en una especie del perro bocabajo estirado, con los pies apoyados en el barandal de mi balcón y las manos aferrándome con fuerza a sus hombros descubiertos.


			Me sujeta y se queda quieto.


			—Eeeh... ¿doctora?


			—¿Sí? —Jadeo, meneo los dedos de los pies y hago todo lo que puedo para no mirar abajo.


			—Mi mano está ummm...


			—¿Agarrándome un pecho directamente? —termino por él. Porque sí, esta camiseta es demasiado grande y su mano se ha deslizado justo por el dobladillo. Me tiene bien agarrada la caja torácica y siento que su pulgar me acaricia por debajo del seno. 


			—Sí, me he dado cuenta, Caleb, gracias. Tú jálame y ya, carajo. ¿Preparado?


			—Sí... mierda... por favor, no te mueras...


			—Por favor, no me tires —lo imito—. Tres, dos, uno... ¡vamos!


			Me impulso con la punta de los pies y sus brazos me rodean aún más fuerte que una mordaza y me jala por encima del vacío. Tiene la piel caliente y siento su respiración en mi oreja, con un brazo me aprieta los hombros y deja caer el otro, hasta que apoya la mano en mi cintura.


			Grito cuando me pego con las espinillas en el barandal, pero él me coloca una mano en el trasero, me levanta y me pone a salvo. Se tambalea hacia atrás mientras yo me agarro a él en plan koala total. Estamos entrelazados en un abrazo más íntimo que cualquiera de los que he compartido con mis antiguos amantes. No sé dónde termina su piel y empieza la mía. Seguimos aferrados el uno al otro con el corazón desbocado, mientras Sy bailotea a nuestro alrededor.


			—Eeeh... ¿doctora? —dice Caleb después de un minuto, siento su cálido aliento en mi oreja.


			Resoplo y me sale una risa tensa. 


			—¿Tu mano me está agarrando el trasero directamente? Sí, lo sé. Gracias por el resumen, Sanford. ¿Por qué no me sueltas?


			Gruñe y me suelta la nalga. Yo sola me desenredo del modo koala y me deslizo por todo su cuerpo mientras me deja en el suelo. Nos quedamos ahí parados. Los dos seguimos temblando, tengo las manos en sus hombros y él tiene las suyas en la piel descubierta de mi cintura.


			Hay una energía que chisporrotea entre nosotros. Me pone nerviosa. No la he sentido desde...


			No, no vayas por ahí.


			No puedo volver a hacerlo. No puedo dejar que mis ridículas nociones sobre las vibraciones y la energía me arrastre a otro camino que solo lleva a un corazón roto. El Chico Misterioso fue cosa de una sola noche. ¿Un acostón que sacudió la tierra? Sí. ¿Me sacudió tanto el alma como para marcharme a la mañana siguiente? Demonios, sí.


			Caleb es diferente. Esto tiene que ser diferente. Lo conozco y él me conoce. Estamos a punto de empezar a trabajar juntos. Qué demonios, ya he firmado el contrato. Ya trabajamos juntos. Esto está mal. Esto es peligroso. Esto no está pasando.


			Me aparto de él y se me tensa el cuerpo.


			—¿Estás bien? —murmura, levanta la mano para acariciarme la mandíbula con suavidad.


			Cierro los ojos cuando noto su suave tacto.


			—No seas amable conmigo —murmuro—. Por favor...


			Se queda quieto. Tiene la mano en mi barbilla y me la levanta.


			—Mírame, Huracán.


			¿Huracán? ¿Se supone que esa soy yo? ¿Por qué ese apodo hace que el pulso se me acelere?


			Abro los ojos y lo miro. La luz de su departamento es tenue, sume la mitad de su rostro en las sombras. Es guapísimo. Esos pómulos afilados y esos ojos oscuros me recuerdan a un príncipe feérico, frío y misterioso. Por no mencionar ese gesto que forma con esos labios tan besables.


			—¿Estás bien? —repite.


			Asiento. Después de un rato, sacudo la cabeza.


			Ni siquiera soy consciente de cómo sucede, pero en unos segundos he vuelto a sus brazos y estoy llorando contra su pecho mientras me abraza y su mano me acaricia la espalda. Me aferro a él mientras me permito liberar todo mi agotamiento, estrés y dolor. Cuando ya no me queda nada que sentir, solo persiste un pensamiento.


			—¿Quieres hablar de ello? —murmura.


			Suelto un suspiro suave, mi cuerpo se relaja contra él.


			—Lo echo de menos.


			Se endereza un poco.


			—¿A quién echas de menos? ¿A tu novio?


			Sacudo la cabeza. No. No es mi novio. No es mi nada.


			—¿Tu marido?


			Sonrío y me aparto de su pecho.


			—Nop. Nunca me he casado.


			—Yo tampoco. ¿Un hermano entonces?


			Me río mientras sacudo la cabeza otra vez.


			—No. Es... nadie —respondo, aunque mi corazón sí dice lo que de verdad siento.


			Alguien.


			Es mi alguien. En algún lugar ahí fuera, está siendo una persona completa. Y yo estoy aquí, con miedo a dejarme llevar por la energía que chisporrotea entre este galán y yo. Quién sabe, a lo mejor este jefe de equipo gruñón está destinado a ser mi nuevo algo.


			Pero no estoy preparada para lo nuevo. No estoy preparada para ninguno de los cambios que la vida me ha lanzado de repente a la cara. Y, aun así, tengo que encontrar un modo de fingir hasta que lo consiga, porque mi vida está sucediendo ahora mismo. Las doloridas espinillas son prueba de ello.


			—Vamos —dice Caleb ofreciéndome la mano—. No te mantienes en pie, doc. Vamos a dejarte en el sofá, ¿eh? Vive para luchar otro día.


			Asiento con la cabeza y tomo su mano.


			Capítulo 6


			Rachel


			—¿Preparada para irnos? 


			Caleb está de pie en mi puerta con un termo en la mano. Lleva la camiseta de técnico de los Rays de Jacksonville, pants y tenis. Su pelo cobrizo está algo húmedo, se le riza en la nuca, y ni siquiera se ha molestado en afeitarse. Su barba de varios días de ayer es oficialmente una barba y no la odio.


			—Sí, tan solo dame un segundo —digo. Dejo la puerta abierta mientras corro para tomar todas mis cosas de la encimera.


			Hace solo una hora que me fui de su departamento. He pasado la noche en su sofá con unos pants grises suyos para taparme el trasero. En algún punto de la noche, Sy ha venido a hacerme compañía. Me desperté con mi alarma, con el cuerpo sudado, con veintisiete kilos de perro enredado entre las piernas.


			Me he levantado cuando Caleb aún estaba durmiendo y he hecho descalza el paseo de la vergüenza hasta la oficina de alquiler. Estaba lista y esperando cuando el tipo ha llegado a las siete de la mañana super en punto. Se ha portado genial, dejó todo para ayudarme a volver a mi departamento. Apenas he tenido tiempo para ducharme y vestirme antes de que Caleb ya estuviera llamando a mi puerta, listo para llevarme al estadio.


			—Toma —digo cuando vuelvo corriendo.


			Extiende la mano libre y le doy mi llave de repuesto.


			—¿Qué demonios es esto? —dice mirándose la mano como si tuviera una tarántula viva—. ¿No crees que es un poco pronto, Huracán?


			—Ja, ja —digo con sarcasmo y cierro la puerta a mi espalda—. Mira, eres literalmente la única persona que conozco en esta ciudad, ¿okey? Trabajamos juntos y ahora compartimos una pared. Por ahora, eres mi persona. En cuanto encuentre a alguien para liberarte de esta pesada responsabilidad, recuperaré la llave y te ahorraré el horror continuado de estar asociado conmigo.


			Frunce el ceño y cierra el puño alrededor de la llave.


			—¿Cómo sabes que no usaré mi recién hallado poder para hacer el mal?


			Bufo y le quito el termo de las manos. Por supuesto, lo único que se me olvidó ayer en el Target fue el café. Lo necesito más que el aire. Le doy un sorbo al suyo y enseguida me arrepiento.


			—Puaj... carajo, qué dulce está. —Le regreso el termo mientras se ríe.


			—Nadie te ha pedido que lo probaras.


			¡Qué asco! Ahora quiero papel de lija para arrancarme este sabor de la lengua. 


			—¿Qué clase de psicópata bebe moca con menta en pleno verano?


			Él sigue riéndose mientras encabeza la marcha hacia las escaleras.


			—Devuélvemela —increpo.


			Se detiene y me mira por encima del hombro. 


			—¿Qué?


			—No puedo confiarle mi llave a un tipo que bebe café con menta. —Extiendo la mano—. Devuélvemela, por favor.


			Él sigue andando sin más. 


			—Demasiado tarde, Huracán. Ahora es mi llave. Y si crees que no la voy a usar para meterme en tu casa y reorganizarte la colección de conchas cuando me dé la gana, entonces está claro que no lo has pensado bien.


			—Te odio —digo y bajo la mano para cerrar la mochila. Él gruñe.


			Supongo que este es nuestro nuevo idioma de la amistad. Insultos y gruñidos.


			Me cuelgo la mochila al hombro y lo sigo. Sus movimientos no permiten que centre mi atención en el celular. Está claro que esta mañana cojea, se apoya más en la pierna izquierda.


			—Eh... estás... cojeando. ¿Estás bien?


			Se le tensan los hombros y no voltea.


			—Sí, estoy bien. Solo tengo tensa la rodilla.


			Aprieto los labios y lo observo bajar el primer tramo de escaleras. Mi alarma de fisioterapeuta suena mientras evalúo su postura y forma de andar. Le duele. ¿Ayer cojeaba? No lo creo...


			Jadeo.


			—Dios mío, ¡eso es de ayer? Caleb, ¿te hice daño? ¿Sabes que podemos esperar el ascensor...?


			—No —vuelve a gruñir—. Déjame en paz.


			Genial, ahora lo he molestado.


			Al parecer, con este sujeto va a ser un paso hacia delante y tres pasos hacia atrás.


			Nos subimos a su jeep y en lo primero en que me fijo es en que le ha puesto la capota. Doy las gracias en secreto. Me gusta dar una vuelta en jeep con el viento en la cara como a cualquier chica de California, pero hoy esperaba causar una buena impresión. Y el pelo de jeep y el pelo de sexo forman un círculo perfecto.


			Estaba preparada por si acaso. Me he recogido el pelo en una estilizada cola alta. Tengo que añadir algo más a la lista de la compra de cosas que me faltan: líquido para los lentes de contacto. Se me terminó, así que en lugar de usar unos lentes de contacto que me provocan picor durante todo el día, he tenido que optar por ponerme los normales. Son bastante bonitos: tienen un armazón grueso de color negro y Tess dice que con ellos me parezco a Elle Woods, pero castaña.


			Bueno, la doctora Elle, porque llevo un traje de médico de color azul marino. No estoy segura de cuál será el uniforme, pero un médico nunca se equivoca si se pone un traje.


			—¿Hay alguna posibilidad de que paremos para que compre un café? —digo mientras nos subimos al coche.


			—Hay café en la pista de entrenamiento —responde, sigue estando malhumorado—. También suelen poner algo para desayunar. Es para los jugadores, pero nunca se lo comen todo y a nadie le importa que el personal tome algo.


			Cuando el jeep empieza a ir en reversa, suena una notificación en mi celular. Scott Tyler es el médico del equipo de los Rays, lo nombraron hace poco. Hablamos dos veces por teléfono el día que me dieron la beca. Es alegre y usó muchísimo la palabra genial. Es un gran cambio respecto al estoico doctor Halla.


			DOCTOR TYLER (08:13): ¡Bienvenida a Jax! Mi hijo tiene cita con el dentista esta mañana, así que llegaré un poco tarde. Que Sanford te lleve a ver a Vicki. Luego, sigue a Avery como una sombra hasta que llegue yo.


			Aprieto los labios y miro a Caleb. Intento sopesar el nivel de malhumor que tiene. Parece bastante tranquilo sorbiendo su asqueroso café con los ojos en la carretera.


			—El doctor Tyler me acaba de escribir —digo. No hay respuesta—. Esta mañana llega tarde —continúo—. Dice que deberías llevarme a ver a Vicki. ¿Quién es Vicki?


			—La jefa de operaciones —responde—. Es un dolor de pelotas.


			—¿Y quién es Avery?


			—El director de fisioterapia.


			Repaso mentalmente la creciente lista de nombres y puestos de trabajo. Okey, se llama Todd Avery, creo.


			—¿Y es un tipo agradable?


			—No trabajo mucho con él —responde Caleb—. Es duro. Tiene mala actitud. Los chicos no tienen mucho que decir sobre él todavía. Aún no hemos tenido ninguna lesión importante, así que vuelve a preguntármelo dentro de un mes.


			Cierto, un equipo novísimo. Nuevos trabajadores. Una hoja en blanco. Todo el mundo es novato, no solo yo.


			—Aunque el doctor Tyler es popular —añade—. Tiene una gran energía. Y lo primero que hizo fue obligar a los nutricionistas a subirles a los chicos la cantidad de hidratos diaria. Ha funcionado muy bien.


			Sonrío a medias. Es una forma inteligente de ganarse la lealtad. La gente no muerde la mano que le da de comer.


			Me relajo en el asiento.


			—Entonces, ¿qué te parece el equipo hasta ahora? ¿Tenemos grandes esperanzas de hacer una buena primera temporada?


			Se encoge de hombros. 


			—Las primeras temporadas siempre son duras. Los chicos tienen que conocerse los unos a los otros. Pueden entrenar todo lo que quieran, pero la única forma de salir adelante es jugar el partido. Les hace falta experiencia. Experiencia de verdad jugando como equipo cuando importa.


			—Hmm, una prueba de fuego —digo—. O, en este caso, de hielo.


			—Exacto. Ahí está el estadio —añade señalando.


			Echo un vistazo por la luna delantera y soy incapaz de esconder la sonrisa mientras la inconfundible silueta de un estadio completamente nuevo aparece en mi campo de visión.


			—Todavía están terminando la construcción —dice, aunque es inútil que señale al par de grúas que se ven—. Pero el centro de entrenamiento está fuera, hacia la izquierda, por ahí. —Señala otro complejo más pequeño—. El centro está acabado, así como todos los espacios de apoyo, los gimnasios y las oficinas. Hay que cambiar los primeros diez partidos de la temporada para que se hagan fuera de casa, así podrán terminar el nuevo estadio. El viaje será brutal, pero lo malo es que luego estaremos en casa un mes entero. Eso casi nunca sucede.


			Me inclino en el asiento mientras lucho con el hormigueo de los nervios que se me despiertan en el estómago. Me siento como si fuera el primer día de escuela.


			—Bueno, háblame de los chicos. ¿Debería estar al corriente de alguna diva? ¿Rencores? ¿Enemistades?


			Me mira con el ceño fruncido.


			—¿Has investigado algo antes de aceptar el trabajo?


			—Nop —respondo alegremente—. No había tiempo. Estaba en la lista de espera de la beca Barkley y me enteré de que me sacaban de la banca hace exactamente... —Reviso el celular—. Sip, cuarenta y ocho horas. Durante todo este tiempo, he estado un tanto preocupada por meter en unas maletas toda mi vida, quedarme tirada en aeropuertos, buscar mis maletas, quedarme encerrada en el balcón y tener que lidiar con tu trasero gruñón —añado mirándolo de soslayo—. Así que no, puedo decirte con total sinceridad que no sé una mierda sobre los Rays de Jacksonville. Soy incapaz de nombrar a un solo jugador. Ni siquiera sabía que el equipo existía antes de que me dijeran que me mudaba aquí. Pero aprendo rápido.


			Suelta una carcajada.


			—Vaya. Tú sí que has tenido una prueba de fuego.


			—¿Verdad? —añado con una sonrisa—. Así que a lo mejor mi nuevo amo de llaves y compañero de pared puede ayudar a una chica... dame detalles. ¿Cómo está la cosa? ¿Qué se cuece? ¿Los trapos sucios?


			Gruñe. 


			—Por favor, para.


			—Habla o sigo —lo amenazo—. Los chismes, el chismorreo, los... 


			—Demonios, para —gruñe—. Eres peor que un chihuahua. 


			—Y eso que todavía no he tomado cafeína.


			Suspira y dobla las manos en el volante. 


			—Los chicos son geniales. Algunos han trabajado juntos antes, como Karlsson y Langley. Son los laterales de primera fila. Tienen buena sintonía. El portero es dinamita. Es el primero al que contrataron los Rays. Mars Kinnunen. Lo llaman el Oso.


			—Ooooh, ¿por qué lo llaman el Oso? —Dibuja una sonrisa de satisfacción. 


			—Cuando lo conozcas, lo descubrirás.


			—¿Y la defensa? 


			Domino lo suficiente de hockey para saber lo importantes que son los defensas. Suelen trabajar en parejas y algunos jugadores pueden pasarse años patinando con el mismo compañero si la química es buena.


			—Sólida —responde—. Más sólida que la ofensa. Hoy tenemos un partido amistoso.


			Asiento con la cabeza. Ahora estamos entrando en el complejo de entrenamiento y me inclino hacia delante, la emoción me vibra por todo el cuerpo.


			—Mi mejor amigo está en el equipo —continúa Caleb mientras nos adentramos en el oscuro estacionamiento—. Fue el primer defensa que contrataron.


			Lo miro mientras me quito los lentes de sol y los cambio por los de ver. 


			—Eso es genial. ¿Y ahora trabajan juntos?


			—Bueno, has preguntado por las divas —dice—. Solo para que sepas que te he advertido.


			—Oh, oh. ¿Cómo se llama?


			—Compton —responde—. El número 42, Jake Compton. Asegúrate de que la pase mal. Te garantizo que se lo merece.


			Se estaciona y apaga el motor mientras yo me río. 


			—De acuerdo, lo haré. Jake Compton está oficialmente en mi lista de niños malos.


			Capítulo 7


			Rachel


			Después de conseguir una taza de café, Caleb me lleva en el ascensor hasta la oficina de los gerentes en el cuarto piso. Mientras subimos, recibo una notificación de un mensaje automático. ¡Mis dos maletas perdidas están ahora mismo en camino a Jacksonville! ¿A quién le importa si todavía estoy nerviosa? Tengo un café entre las manos y, cuando termine el día, volveré a tener un clóset completo.


			Le doy un trago al líquido celestial mientras el ascensor se abre y revela un largo pasillo salpicado de puertas. Las claraboyas dejan entrar la luz del sol y el suelo está personalizado con una pintura muy linda que parece agua. Las paredes están pintadas con los colores de los Rays: una base turquesa con destacados en blanco, azul marino y naranja oscuro.


			Caleb me conduce hacia la primera puerta que hay a la izquierda y que da a una salita de espera. No hay recepcionista, solo cuatro puertas más que conducen a los despachos.


			—Esta es la suite de los directores de operaciones —explica Caleb—. Vicki está aquí. —Llama a la primera puerta de la derecha.


			—¡Adelante! —dice una voz de mujer.


			Caleb abre la puerta. 


			—Eh, Vic. 


			—Oh, hola, cariño.


			Cuando asomo la cabeza, veo a una mujer afroamericana con labial, perlas y un estiloso traje.


			—Tengo a tu doctora perdida —dice el chico.


			—Oh, gracias a Dios —grita Vicki mientras se levanta de detrás del escritorio—. Oh, doctora Price, ven aquí, cariño. Me han contado lo de esos asquerosos vuelos que se han retrasado.


			Ni siquiera me doy cuenta de que estoy moviendo las piernas cuando ya me estrecha en un fiero abrazo y su aroma floral me envuelve.


			—Menuda forma de darte la bienvenida a Jacksonville. Te lo juro, casi no merece la pena volver a volar.


			Me río y respondo a su abrazo.


			—Sí, ha sido brutal. Mis dos maletas siguen desaparecidas. Pero Caleb se ha portado genial —añado—. Me recogió en el aeropuerto y me acompañó hasta que me he instalado en el departamento.


			Me suelta y le lanza al susodicho una mirada severa.


			—¿Se ha portado bien?


			El aludido entorna los ojos. Al parecer, he calado su personalidad gruñona. 


			—Me compró tacos —respondo.


			—Buen chico —dice Vicki dándole unas palmaditas en la mejilla antes de regresar a su escritorio—. Mándanos el recibo si necesitas que te lo rembolsemos. 


			Él resopla con las manos metidas en los bolsillos. 


			—Creo que puedo permitirme unos cuantos tacos, Vic. —Luego me lanza una mirada—. Bueno, doctora, ¿estás bien? Yo tengo que... —Señala con el pulgar por encima del hombro.


			—Por supuesto que sí —digo enseguida—. Gracias otra vez, Caleb. De verdad.


			Nos hace a las dos un gesto con la cabeza y se marcha.


			—Bueno, siéntate, cariño —dice Vicki revolviendo unos papeles en el escritorio—. Tenemos por aquí un par de cosas más que tienes que firmar. Y he tenido noticias de la agencia. Deberían tener tu coche preparado esta tarde. Han estado jugando duro conmigo por los precios de la renta. Al final he tenido que endulzar el trato con un par de entradas para la temporada.


			—Oh, bien —digo con una mezcla de alivio y de pavor. Odio conducir. Ese es el único inconveniente de que Jacksonville esté tan lejos. Y la expansión de la ciudad es enorme, así que conducir es la única opción real.


			—¿Y el departamento te parece bien? ¿Ninguna queja?


			Me quedo rígida con el vaso de café a medio camino de mis labios. Todavía no he decidido si quiero compartir la historia del balcón con alguien. Que Caleb lo sepa ya me parece suficiente humillación. 


			—Mmm... sí. Es perfecto.


			—¿Ya está aquí? —dice una fuerte voz desde el pasillo.


			Miro por encima del hombro y veo a una mujer menuda con unos rizos rubios perfectamente peinados que entra corriendo por la puerta principal de la oficina. Tiene unos brillantes ojos azules y una sonrisa amplia. Como Vicki, lleva un atuendo profesional. Sus estilosos tacones negros repiquetean mientras entra y deja un bolso enorme en el suelo. Muy bien, ella sí tiene esa fiera energía de Elle Woods, no yo.


			—¿Eres la nueva beca Barkley? —Tiene un fuerte acento del sur. ¿Georgia, quizás? ¿Alabama?


			Me levanto y le tiendo la mano. 


			—Sí, hola. La doctora Rachel Price.


			Me mira la mano y se ríe. 


			—Oh, corazón, en el sur nos abrazamos.


			Antes de que me dé cuenta, me están abrazando por segunda vez en dos minutos.


			Me suelta. 


			—Soy Poppy St. James, directora de relaciones públicas de los Rays. ¿Puedo decir que estoy muy emocionada porque nuestro equipo participe este año en el programa de becas? Quiero decir, ¿a quién no le encanta la buena prensa? ¿Y cuando me enteré de que tú ibas a ser nuestra nueva becaria? Bueno, ¡casi me muero! —añade mientras se coloca una mano en el pecho y le lanza a Vicki una sonrisa.


			Mi propia sonrisa empieza a flaquear. Creo que sé a dónde quiere llegar.


			—A ver, ya es bastante que seas guapísima y tengas tantísimo talento —añade enfatizando cada palabra—. Pero cuando me enteré de quién es tu familia. O sea, es que nada va mejor con el hockey que el rock and roll, ¿verdad?


			Espera...


			—Dime, ¿tú crees que a tu padre le interesaría venir a algún partido esta temporada?


			Ahí está.


			Oficialmente, mi sonrisa es falsa. Pero esta es la vida de la hija de una celebridad. En cuanto la gente suma dos y dos, dejo de existir. Me convierto meramente en un conducto a través del cual la gente puede llegar a él.


			—Mmm, ¿sabes?, en realidad no conozco sus horarios —evado la respuesta. 


			—¿De qué están hablando? —dice Vicki claramente confundida.


			Poppy mira a su alrededor. 


			—Oh, ¿no te has enterado? Nuestra nueva y talentosa beca Barkley tiene poder estelar añadido. ¡Su papi es Hal Price de los Ferrymen!


			Vicki parpadea.


			—¿Eso es un grupo?


			Poppy jadea. 


			—¿Un grupo? Vicki, ¡son una de las mayores bandas de rock de todos los tiempos! Los Rolling Stones, Aerosmith, Led Zeppelin... ¡Están en el hall de la fama del rock and roll, por el amor de Dios! —Se dirige hacia mí y me pone la mano en el brazo—. Te lo juro, cuando se lo dije a mi hermano, casi se cae de la silla.


			—Eso es genial —digo con mi sonrisa de paciencia.


			—Dime, ¿alguna vez ha tocado el himno nacional? Ya sabes, como Hendrix. Oh, ¿no sería eso estupendo, Vic? —casi grita de la emoción—. ¡Los Ferrymen en nuestro estadio! ¿Te lo puedes imaginar?


			—Eso sería más que genial —responde Vicki.


			—Sí, bueno, puedo preguntar —digo, pues sé que esto no va a terminar hasta que yo no diga algo.


			Poppy tiene los ojos clavados en su celular mientras busca algo dentro del enorme bolso que ha dejado junto a la puerta. 


			—Lo siento, tengo como tres ruedas de prensa esta mañana y estoy intentando encontrar a Claribel. Quería que le hiciera unas cuantas fotos a Rachel en acción... oh..., ¿te importa que te llame Rachel?


			—Poppy, cariño, respira —dice Vicki con una risilla.


			Poppy se endereza y cierra los ojos. Respira hondo, suelta el aire y vuelve a abrirlos. 


			—Gracias, Vic. Lo necesitaba. Lo siento, estoy como loca estos días. Es todo el estrés de antes del primer día de partido.


			—Todos estamos un poco nerviosos —la tranquiliza Vicki.


			Poppy sonríe y da un paso adelante con una carpeta entre las manos. 


			—Te prometo que no siempre soy así. Puedo ser normal. Ya lo verás. Espero que todos encontremos el ritmo cuando empiece la temporada.


			—Por supuesto —respondo. La estima que siento hacia ella aumenta un poco. Aprecio que sea sincera. Ahora mismo está siendo una neurótica total, pero al menos lo sabe y lo siente.


			Tomo la carpeta.


			—¿Qué es esto?


			—Es un horario de algunos actos de relaciones públicas que tenemos programados —me explica—. Con un nuevo equipo, no podemos permitir que los jugadores sean los únicos que nos ayuden a poner a los Rays en el mapa.


			Saco la primera hoja y la examino. Es un horario cerrado día a día de los siguientes dos meses en el que aparecen todo tipo de actos, desde una vista a un hospital a algo llamado Fin Fest que será la semana que viene. Apenas hay un día en el que no haya algo, incluidos algunos fines de semanas.


			—¿Yo tengo que ir a todos estos actos? —digo mirándola por encima de la lista.


			—Sí, ¿no crees que será genial? —dice con una sonrisa—. También tengo a los entrenadores visitando la ciudad, y a los jugadores, e incluso al personal. Como acabo de decir, todos manos a la obra. De verdad espero que seas parte del equipo porque pretendemos ganar este partido.


			—¿Qué partido? —pregunto mientras devuelvo la hoja a la carpeta.


			Por fin levanta la cabeza del celular. 


			—El partido. El único que importa. —Me mira con los ojos entornados y los labios apretados—. En los deportes de este nivel, nunca se trata sobre el deporte en sí, Rachel. Sino de todo lo demás. El partido más importante de esta temporada no se juega en el hielo. Consiste en ganarse el corazón y la mente de la gente de Jacksonville. Tenemos que dejar que el mundo del hockey vea que los Rays han venido a jugar y han venido a quedarse.


			Capítulo 8


			Caleb


			Si alguien me hubiera dicho hace diez años que pasaría de ser el número tres del draft de la NHL a ser un glorioso afilador de cuchillas, me hubiera reído en su cara. El hockey es mi vida.


			Siempre ha sido mi vida. Pero jugando el partido, no sentado en la línea de banda.


			Cuando era pequeño, en Minnesota, me puse a patinar en cuanto aprendí a caminar. Me abrí camino por la prepa patinando, hasta que conseguí el codiciado puesto de delantero principal en la universidad de Michigan. Me apodaban el Relámpago porque era tan rápido que no lo crees. Yo era la gran esperanza de la familia Sanford para llegar a la NHL.


			Y ahí estuve... durante siete minutos.


			Siete minutos y treinta segundos, para ser exacto. Ese es todo el tiempo que estuve en el hielo. Una mala carga contra las vallas, una rodilla con una rotura brutal y una carrera terminada antes de empezar.


			Pittsburgh me mantuvo en la lista de lesionados durante al menos un año antes de que quedara claro que mi rehabilitación solo iba a restaurar ciertas funciones. Me surgieron demasiados contratiempos: inflamación inesperada, una infección desagradable, una tercera operación. Todavía tengo tres tornillos que sujetan todo.


			En la vida que tenía antes de la lesión, todo tenía sentido. Sabía exactamente lo que quería. Tenía la motivación y el talento natural. Apenas estudiaba en la escuela y aun así sacaba buenas notas. Si quería chicas, solo tenía que hacerles un gesto con el dedo para que vinieran. Fiestas, beber, amigos... lo tenía todo en el antes.


			Pero ahora vivo en el después. El después es un lugar en el que me despierto todos los días con dolor de rodilla. El después es un lugar oscuro en el que paso más tiempo sumido en mí mismo que fuera. El después es donde el riesgo de perder el control siempre está al alcance de la mano. En apenas dos años, pasé de ser la estrella en la NHL con un contrato multimillonario de dos años a servir mesas en un bar de deportes de Duluth, Minnesota.


			Fue Jake quien me salvó la vida. Cuando éramos pequeños jugábamos en la misma liga junior. Al final, ambos conseguimos un puesto en Michigan. Yo fui el tercer contrato de nuestro año que se unió a la NHL, él fue el número trece. A ambos nos pusieron en los Penguins.


			Después de la herida, me aparté de él como hice con todo el mundo. Pero no es de los que dejan estar nada ni a nadie. No debería haberme sorprendido cuando se presentó una noche en el bar durante mi turno con un boleto de avión entre las manos. Lo acababan de transferir a Los Ángeles Kings y le daba ansiedad mudarse solo a la otra punta del país. Me ofreció el boleto de avión, pidió una hamburguesa con papas fritas y me dejó una propina de diez mil dólares con una nota en el ticket que decía: «Tendrás tu propia habitación. Ah, y te he apuntado a clases de surf. Empiezas el lunes».


			Ni lo pensé. Me fui del bar como si nada, metí toda mi vida en dos maletas y me mudé a la otra punta del país a la habitación que le sobraba en su departamento del centro de Los Ángeles. Nunca hemos mirado atrás.


			Aquí estamos, seis años después, y Jake es uno de los defensas mejor clasificados de la Liga. Famoso por su habilidad para lanzar a otros hacia las vallas. Fue uno de los primeros contratos de Jacksonville. Y no me esconde nada. Sé que tiene un contrato de cinco años que vale siete millones al año. También había un suculento bono de contrato. Tan suculenta que se ha comprado una casa en la playa. Un lugar maravilloso a dos pasos del agua y con una vista estupenda al océano.


			Y lo más importante, sé que es el responsable de que yo consiguiera este trabajo de asistente del jefe de equipo. No me ha dicho nada y no lo hará, pero yo lo sé. Es el primer trabajo que he tenido en el mundo del hockey en seis años. Ya era hora de volver a casa. Él lo sabía y yo también.


			Así que aquí estoy, de pie en un pasillo estrecho del campo de entrenamiento afilando las cuchillas de Jake: mi mejor amigo y mi guía en el loco y confuso mundo del después.


			Apago el afilador y examino la hoja más de cerca. Un par de chicos vienen patinando por detrás de mí con sus nuevísimos uniformes de entrenamiento. 


			—Eh, chicos, les queda estupendo —grito.


			Ambos me sonríen. Son los dos jóvenes nuevos. Sully los sigue de cerca y me da una palmadita en el hombro con la mano enguantada. Josh O’Sullivan, el número 19, es un veterano, lleva doce años jugando en la NHL. Yo de verdad esperaba que el entrenador lo nombrara capitán. Es un gran contrato: hombre de familia asentado, no se mete con la prensa y, al parecer, se le da bien hacer parrilladas.


			—Eh, esta noche cenamos en Rip’s —dice cuando pasa por mi lado—. Vamos a celebrar el final de la pretemporada. ¡Vamos!


			Me despido de él con la mano y me voy en dirección contraria, hacia el despacho del jefe de equipo. Las cuchillas de Jake eran las últimas que tenía que afilar esta mañana. Llevo una carga de ropa limpia al vestuario.


			—Eh, Sanny —me saluda Morrow. También es defensa—. ¿Te has enterado de lo de esta noche en Rip’s?


			—Sí, justo me lo acaba de contar Sully.


			—Genial. ¿Vienes?


			—Puede ser. —Le lanzo su jersey—. Hay que comer.


			Se lo mete por la cabeza. 


			—Excelente. ¿Te traes a la PUL?


			PUL. Pareja en unión libre. Una de las primeras cosas que hicieron los jugadores cuando entraron en los Rays, fue hacer un grupo de mensajes. No todos los chicos están dentro. De hecho, es un tema que molesta entre los novatos más ansiosos, ya que no los consideran lo suficientemente agradables como para meterlos.


			Cuando un par de chicos se enteraron de que a mí sí me habían añadido, se volvieron locos. Se extendió como la pólvora la broma de que me habían añadido porque soy la pareja en unión libre de Compton. Ni siquiera vivimos juntos ya, pero el apodo se ha quedado y ahora cualquiera de los dos, o ambos, usamos la excusa de la PUL todo el rato para librarnos de los planes.


			—No tengo ni idea —respondo. Ahora que lo pienso, no lo he visto en toda la mañana. 


			—¿Dónde está?


			Morrow se encoge de hombros. 


			—No lo sé. Esta mañana no estaba en la reunión.


			Se marcha deslizándose sobre los patines mientras yo me saco el celular del bolsillo y mando un mensaje.


			CALEB (10:45): ¿Dónde carajos estás? El partido amistoso empieza a las once.


			Inmediatamente aparecen los puntitos al pie de la pantalla.


			JAKE (10:45): Oooh, ¿me extrañas nena? ¿Necesitas


			mirar algo bonito?


			Bufo mientras sacudo la cabeza. Pero entonces por mi mente pasan ráfagas de una cara mucho más bonita que la suya... Una cara con ojos oscuros, unas largas pestañas negras y unos labios sensuales. Un rostro enmarcado por un pelo castaño como las nueces y acentuado con un piercing de oro en el septum. Esta mañana se lo ha quitado. Es en lo primero en que me he fijado cuando ha abierto la puerta.


			Conjurar la imagen de Rachel trae muchas más cosas. Ahora es como si pudiera volver a sentirla por todas partes, apretada tan cerca de mí que prácticamente teníamos la misma piel. Siento su corazón latir contra mis propias costillas, siento la suavidad de su piel contra mis manos... y sus costados, sus nalgas.


			Demonios, casi me volví loco cuando me di cuenta de que solo llevaba una tanga cuando se puso a encaramarse al balcón como un mono estúpido. No tiene miedo. Está loca. Es un huracán total.


			No voy a mentir, por un momento, cuando estábamos ahí, pensé que iba a besarme. Eso sí que habría sido un error estúpido enorme. Después de seis años enfrentándome a toda mi mierda física y emocional, sigo siendo un maldito desastre. Yo no sería bueno para nadie, mucho menos para una compañera de trabajo con la que comparto pared.


			Levanto el teléfono y le hago una foto a J-Lo mientras todavía tiene la camiseta quitada. Su pecho lleno de pelo negro y rizado está completamente a la vista.


			CALEB (10:48): Nah, tengo este osito amoroso para que me dé calor.


			Jake inmediatamente reacciona al mensaje con un pulgar para abajo. Unos segundos después, mi celular emite un ping.


			JAKE (10:49): Si me dejas por J-Lo, te juro que me


			lanzo a la carretera para que me atropellen.


			Llega una foto con un ping. Es un primer plano de él con la gorra bajada por la cara. Está frunciendo el ceño. De fondo, por encima de su cabeza, consigo ver las letras de un cartel.


			CALEB (10:50): ¿Por qué rayos estás en el DMV?


			El celular empieza a sonar y lo tomo, mientras me llevo el teléfono a la oreja empiezo a organizar el vestuario. Siempre parece que un tornado ha pasado por aquí cuando lo usan los chicos.


			—Amigo, no sé ni por dónde empezar —masculla Jake.


			—¿Qué ha pasado? 


			Saludo con la cabeza a Jerry, el otro asistente del jefe de equipo. Los dos nos ponemos a trabajar ordenando cosas.


			Jake gruñe. 


			—Al parecer, el genio que me atendió la última vez la cagó con la estúpida credencial de identificación. Mi fecha de nacimiento está mal.


			—Vaya mierda.


			—Sí, creo que Vicki estaba a punto de cancelarme el contrato si no venía a arreglarlo. Lleva como dos semanas dándome la lata. Pero es que siempre se me olvida.


			—Entonces, ¿vas a saltarte este partido?


			—Sí, hay que tener contenta a Vic, ¿no?


			—Cierto —respondo, mientras tiro una cáscara de plátano a la basura.


			Vuelve a gruñir. 


			—Todavía hay como unas mil personas por delante de mí. Oye, no llegaste a contarme lo que había pasado con la nueva médica. ¿Cómo se llamaba?


			El grupo de chat ha estado echando fuego durante la última hora, conforme se han ido extendiendo las noticias de la presencia de Rachel. Novy ha sido el primero en escribir con un «oigan, alerta de Doctora Buenota». Desde entonces, los chicos han estado jugando a «he visto a la Doctora Buenota». Según la última notificación, creo que está en alguna parte de la oficina de fisioterapia.


			—Ehhh... no ha pasado nada más —digo, miento como un traidor. Le conté lo del vibrador. No sé por qué no le he contado lo del balcón. Es solo que había algo... la vulnerabilidad que demostró al final. Fue divertido, hasta que dejó de serlo. Sentí que tenía que protegerla.


			—Oh, mierda... Eh, acaban de decir mi número. Tengo que colgar. 


			—Okey... Oye, ¿vas a venir hoy?


			Pero ya ha colgado antes de que yo pueda terminar la frase. Cabrón.


			Siempre me lo hace.


			—Buenas —dice Jerry—. ¿Qué es eso que he escuchado de que tenemos una doctora buenota de vecina?


			Gruño. Solo lleva dos horas de su primer día y el equipo ya está revoloteando como si fuera una colmena de abejas. Esto solo puede terminar en desastre. Mi plan es sentarme, tener palomitas y ver cómo se los come a todos vivos.


			Capítulo 9


			Rachel


			—Todo se ve muy bien en tus informes, Price —dice el doctor Tyler. Es un hombre mayor larguirucho con el cuerpo y el aspecto de correr maratones. Pelo canoso, ojos oscuros. Parece que nunca deja de sonreír. Es un gran cambio respecto al doctor Halla.


			Hace clic en la pantalla de su laptop. 


			—Tienes una buena combinación de atención primaria y fisioterapia, cosa que siempre me ha encantado ver. Hemos tenido que hacer muchos malabarismos. Como estamos en la recta final para el principio de temporada, me he dado cuenta de que necesito un buen banquillo de payasos.


			Me río. 


			—Bueno, señor, yo puedo hacer malabarismos con los mejores. 


			—Eso parece —responde.


			—Por favor, no me pregunte si de verdad puedo hacer malabarismos —añado enseguida. Él sonríe. 


			—No te voy a mentir, creo que encajas mejor en el equipo que el primer médico que nos asignaron de la beca. He investigado un poco en el centro de rehabilitación del doctor Halla y admiro el enfoque holístico que tiene en sus terapias preventivas. Curar el cuerpo antes de que se rompa. Es una visión muy vanguardista. Quiero ese tipo de innovación para los Rays.


			—Bueno, estoy dispuesta a hacer lo que haga falta para aplicar aquí esos cuidados —digo.


			Él da una palmada. 


			—Excelente. Bueno, vamos directos al grano, tenemos un par de chicos en la lista de lesionados. Trabaja con ellos codo con codo, síguelos a lo largo del proceso de recuperación.


			Asiento y saco la tablet del bolso, preparada para tomar apuntes.


			—Esta temporada trabajarás con Avery. Pero ve con cuidado —me advierte—. Le gusta pensar que lo sabe todo... ya sabes a lo que me refiero —añade con una mirada que lo dice todo.


			—Sí, señor.


			Llevo tiempo suficiente en esto como para leer entre líneas. Y teniendo en cuenta que acabo de pasar una hora con Avery en el centro de rehabilitación, entiendo las advertencias no tan sutiles de Tyler. Avery es un maniático del control y es posible que le cueste seguir consejos de una mujer. A lo mejor me equivoco, pero no me da esa sensación.


			—Todos los chicos titulares están a punto de pasar por la última ronda de las pruebas físicas —continúa Tyler—. Me encantaría que tú estuvieras presente —añade—. Serás nuestra emperatriz de caderas y rodillas. Ningún jugador va a pisar el hielo a menos que tú lo apruebes primero.


			Siento que los nervios se me instalan en el estómago mientras me inclino en la silla. 


			—Vaya, eso es... Ni siquiera me ha visto en acción todavía, señor. ¿De verdad quiere darme poder para que deje en la banca a sus jugadores?


			—Bueno, ¿algo de lo que aparece en tu expediente es mentira, Price? 


			—¿Qué? No, por supuesto que no...


			—¿Te graduaste summa cum laude con una maestría en quinesiología de la USC?


			—Sí...


			—¿Eres doctora en medicina de la UCLA especializada en medicina deportiva e hiciste las prácticas con los Lakers de Los Ángeles y los Galaxy?


			¿Se ha aprendido de memoria mi currículo? Es raro que lo recite así, en una lista. 


			—Sí, pero...


			—Hasta hace poco has estado dos años en un programa de residencia de tres años sobre atención primaria con la Clínica del Deporte de Cincinnati?


			—Sí.


			—Has trabajado directamente bajo la supervisión del doctor Benjamin Halla, uno de los mejores de la profesión..., pero no le digas que lo he dicho —añade en un susurro fingido.


			Ahora estoy sonriendo. 


			—Sí, señor.


			—Y mientras estuviste ahí, trataste a atletas, diste terapia física, atención primaria, inyecciones de cortisona... Tienes horas registradas en quirófano —añade claramente impresionado.


			Todo eso es cierto, pero suena a que soy mejor de lo que soy en realidad. La sala de operaciones no es mi lugar favorito. Prefiero trabajar con atletas antes y después de que les toque el turno a los cirujanos. Pero el doctor Halla les exige a todos sus residentes educación holística, así que me pasaba horas observando cirugías de remplazo de cadera y rodilla quisiera o no.


			—Según tus expedientes, has trabajado con todo tipo de deportistas: desde nadadores olímpicos hasta golfistas de pro... ¿Creo que era el número doce de los Bengals de Cincinnati?


			Suspiro, frustrada conmigo misma por haber dejado que me asaltaran las dudas. 


			—Sí, señor.


			—Bueno, entonces, Price, no creo que haya mucho más que decir —comenta encogiéndose de hombros y dibujando una sonrisa amable—. Estás cualificada. Qué carajo, estás más que cualificada. Nuestros chicos van a estar en buenas manos. Y necesito que todo el mundo dé el ancho. ¿Estás preparada para hacerte cargo de la situación?


			Asiento con la cabeza.


			—Sí, señor. Más que preparada.


			—Perfecto. Entonces, vamos. El partido amistoso empieza a las once y quiero ver a los chicos en acción. Le diré a Hillary que les dé citas para que empiecen las pruebas físicas contigo a partir del... bueno, ¿el lunes, por ejemplo? Así te damos el fin de semana para que te ubiques. ¿Te parece bien?


			Sonrío y me levanto cuando lo hace él.


			—Sí, señor. Más que bien.


			Gruñe.


			—Bien, y puedes dejar esa tontería del «señor». Llámame Scott, llámame Tyler, pero nada de señor. Me recuerda demasiado a mi padre —añade conteniendo un escalofrío.


			Me río.


			—De acuerdo. Y tú puedes llamarme Rachel.


			Se inclina por encima del escritorio y me tiende la mano.


			—Bienvenida a los Rays, Rachel. Ahora, vamos a conocer al equipo.


			Capítulo 10


			Rachel


			El campo de entrenamiento bulle de actividad. Tyler me lleva a una sección restringida de las gradas justo en el centro, frente al hielo, tras la barrera de vidrio templado. El frío del hielo me pone los vellos de los brazos de punta. Ya hay un par de personas sentadas en esta sección, con tabletas y carpetas en mano. Hacemos una ronda rápida de presentaciones, pero es difícil oír algo por encima del atronador sistema de sonido.


			A Avery ya lo conozco. Es un tipo grande, tiene la constitución de un jugador de rugby. Lleva el pelo muy rapado y tiene la frente llena de arrugas. Está sentado junto a un chico joven que he visto antes en la sala de fisioterapia. Creo que podría ser un becario. Es guapísimo: alto, desgarbado, con una piel muy bronceada y un montón de pecas salpicadas por la cara. Tiene los ojos de un penetrante color verde y el pelo negro bien recogido apartado de la cara con una banda deportiva. Cuando nos ve, sonríe y saluda a Tyler con la mano.


			Al otro lado de la pista, las gradas están llenas de fans emocionados, ansiosos por ver el partido amistoso. La música resuena por los altavoces mientras los chicos patinan por la pista.


			—¿Ese es el Oso? —le digo a Tyler señalando al portero.


			Tyler suelta una risilla.


			—¿Kinnunen? No, diablos. Ese es Kelso, es un jugador del montón. Compite con Davidson por un sitio en la banca. Confía en mí, cuando Kinnunen esté en el hielo, lo sabrás.


			Veo a Caleb, inclinado sobre el patín de un jugador, quitándole una cuchilla suelta. Le pone otra y le da al chico unas palmaditas en el tobillo. Unos segundos después, el jugador salta la barrera y vuelve al hielo.


			Caleb mira a su alrededor, me ve y lo saludo con la mano. Me hace un gesto con la cabeza de tipo encantador y se da la vuelta. Entorno los ojos, pero segundos después suena mi celular.


			CALEB (11:03): ¿Cómo va el primer día, Doctora Buenota?


			Medio resoplo, medio me río y luego levanto la cabeza hacia él, pero ya no está.


			RACHEL (11:03): ¿Doctora Buenota? ¿En serio?


			¿Qué ha pasado con Huracán?


			La bocina deja de sonar y todos los chicos se apartan del hielo.


			CALEB (11:04): Para mí eres Huracán. Para el resto de los chicos, eres la Doctora Buenota.


			Para mi horror, cuando suena la notificación, veo capturas de pantalla de un grupo de chat. Al parecer, los chicos han estado rastreando todos mis pasos durante la última hora, como si fuera un guepardo a la fuga que anda suelto por el edificio. Es más que vergonzoso.


			—Dios mío —gruño mientras escribo una respuesta.


			RACHEL (11:04): ¿Cuánto va a costarme que me


			ayudes a deshacerme del apodo de Doctora Buenota?


			Mi teléfono se queda callado durante unos minutos y aprovecho para sacar la tablet, preparada para tomar apuntes mientras los chicos empiezan a golpear el hielo ante los gritos de júbilo de los fans. Solo es una exhibición, así que son los Rays contra los Rays. La mitad de los chicos llevan jerséis blancos de entrenamiento y la otra mitad, azul turquesa. Kelso, el portero del montón, va de blanco.


			El público ruge cuando un nuevo portero aparece en el hielo vestido de azul turquesa y se me corta la respiración. Es enorme. De por sí, la equipación de portero ya hace que un tipo parezca Optimus Prime. Pero este podría comerse a Kelso entero.


			—Eeeeese es Kinnunen —dice Tyler con una sonrisa—. Ha ganado dos veces la copa Stanley y es la estrella de la liga finesa. Ese es el Oso.


			—Sí, eso lo he entendido —respondo. 


			Me suena el celular, pero no puedo apartar los ojos. ¿Cómo puede ser portero un hombre tan grande? Es imposible que tenga la agilidad que se necesita para moverse lo suficiente rápido. Ahora mismo avanza hacia la portería como un oso pardo intocable, es el doble de grande que el tipo que tiene más cerca.


			Kinnunen se coloca en su sitio delante de la portería y se levanta el casco para beber agua. Es difícil ver algo más allá de la barba rubia.


			—Kinnunen está preseleccionado para el equipo olímpico de Finlandia —me explica Tyler—. Un par de reclutadores van a venir a la ciudad para ver un par de partidos.


			—Genial. —Me inclino hacia delante en el banco—. ¿Alguien más espera estar en las olimpiadas este año?


			—No estoy seguro —responde—. Sé lo de Kinnunen porque unos representantes de la Asociación Finesa de Hockey sobre Hielo me escribieron porque querían sus expedientes médicos.


			—¿Y eso podemos hacerlo?


			—Con el consentimiento de los jugadores, sí. Si él está de acuerdo, podemos enviarle su historial médico a su cartero.


			Me vuelvo a reír y miro el celular.


			CALEB (11:10): Todo el té de China, Huracán.


			Sonrío y vuelvo a mirar a la banca, donde me encuentro de nuevo a Caleb. Está hablando con uno de los chicos de turquesa, le tiende el casco mientras dicen su número por el altavoz y el chico se va patinando.


			—El número 19, Josh O’Sullivan —dice Tyler señalando al jugador—. Los chicos lo llaman Sully. Ha tenido una buena ración de lesiones. El hombro izquierdo le hace de las suyas. Vigílalo como un halcón.


			Asiento con la cabeza y apunto su número.


			—Y el chico de blanco de ahí es Novy, el número 22. Lukas Novikov. Es un bromista. El muy idiota se tropezó hace dos días en la cinta de correr porque tenía el cordón desatado y se dio un buen porrazo. Revísale la rodilla dentro de un par de días. Dice que está bien, pero estos chicos esconderían un pulmón perforado si creen que eso significa que se van a quedar fuera del hielo.


			También apunto su nombre.


			—Estoy seguro de que esto ya lo sabes, Price, pero está lo que ellos te dicen que les duele, luego está lo que les ves en los ojos y, por último, está lo que te dice tu instinto —me explica—. Necesitas esas tres cosas para llegar a la verdad.


			—Oh, lo sé —respondo—. ¿Alguna vez has intentado decirle a un apoyador que no puede jugar con un desgarramiento del menisco durante las eliminatorias?


			Suelta una risilla. 


			—Sí, lo sabes. No siempre es divertido hacer de poli malo, pero, al fin y al cabo, estamos aquí para protegerlos, aunque sea de ellos mismos —añade—. El partido solo dura un par de años con suerte. Luego tienen el resto de su vida para lidiar con el daño.


			Observo a los chicos ponerse en posición mientras se lanza el disco. Están jugando con su propio equipo, así que no hay grandes golpes ni violencia. La ofensiva del equipo blanco siempre está moviendo el disco por el hielo. Es obvio que tienen la línea ofensiva más fuerte.


			Observo a Kinnunen con atención. El primer par de paradas son bastante fáciles. Apenas ha tenido que mover el bloqueador o el stick. Dos tiros le han dado justo en las protecciones y ha golpeado el disco hacia un defensa que estaba esperando.


			Debe de medir más de un metro ochenta. Está encorvado en su puesto, su enorme cuerpo bloquea el acceso a la parte superior y a los laterales de la red. Es una táctica inteligente, poner al tipo más grande que has podido encontrar delante de la red, pero en realidad su peso lo pone en desventaja. Hay un hueco enorme entre las piernas. El disco tiene un buen espacio por el que colarse...


			—Vaya —murmuro con los ojos como platos.


			Kinnunen se mueve tan rápido que he parpadeado y me lo he perdido. Estaba agachado con una pose muy casual y al segundo ha hecho una mariposa con las caderas curvadas y las rodillas dobladas completamente apoyadas en el hielo. Y ha conseguido bloquear todo acceso a la red. Otro parpadeo y ya está de pie, agachado con esa pose casual.


			—Qué rápido es —murmuro—. Cualquiera pensaría que con su tamaño...


			—¿Que es demasiado grande para jugar? —dice Tyler con una carcajada—. Nah, Mars Kinnunen es ágil como un gato. No va a forzarse demasiado en un partido amistoso. Dejará pasar un par de discos solo para aumentar el ego de los chicos... ahí lo tienes...


			El público vitorea que los blancos han marcado un gol. Pero yo he estado observando a Kinnunen durante todo el rato. Ni siquiera ha intentado bloquearlo.


			—Espera a que los puntos importen de verdad —dice Tyler—. Es entonces cuando verás al Oso en acción realmente.


			 


			 


			Vamos por la mitad del partido amistoso cuando un chico joven se acerca con una polo de los Ray. 


			—Lo siento, doctor —le dice a Tyler—. Vicki está preguntando por la doctora Price.


			Le lanzo una mirada de disculpa, pero me echa con un gesto amable. 


			—Vete, vete. Nadie hace esperar a Vicki.


			Sigo al becario por los pasillos hacia la zona de despachos.


			—Aquí estás —dice Vicki junto a las puertas principales que llevan al estacionamiento—. Acabo de volver de comer y me han llamado porque ha llegado tu coche. Necesito que firmes la exención de daños y luego puedo darte las llaves.


			—Oh, genial. 


			La mano que sujeta el bolígrafo se cierne sobre la línea de puntos, pero entonces me fijo en la marca y el modelo.


			—Eeeeh, ¿Vicki? ¿Esto... era la única opción que tenía de coche?


			La aludida levanta la mirada del celular.


			—¿Qué es eso, cari? Ah... sí, la concesionaria nos lo ha dejado a muy buen precio —explica—. La mayoría de los chicos prefieren algo con cierta capacidad de remolque. Todos tienen barcos y motos de agua y Dios sabe qué más. No será un problema, ¿verdad? Sabes conducir una camioneta, ¿no?


			Asiento mientras firmo el formulario.


			—Sí, seguro que me irá bien.


			En realidad, estoy aterrada. Tess se va a partir de la risa de mí cuando le diga que ahora poseo un tanque armado. Vicki me ofrece una llave eléctrica.


			—Bien, vamos al estacionamiento y te enseñaré dónde está tu lugar. 


			Abre una de las puertas dobles y me deja espacio para que pase.


			Dice algo más, pero no la estoy escuchando. Lo único que oigo es el zumbido de mi cuerpo. Mi cerebro intenta procesar la verdad que mis ojos y mi corazón ya saben.


			Mi Chico Misterioso camina directo hacia mí.


			Capítulo 11


			Rachel


			Casi no puedo respirar cuando lo veo acercarse con la mirada clavada en el celular. Lleva unos lentes de sol y el pelo oscuro escondido bajo una gorra de beisbol. Lo tiene un poquito más corto que cuando lo vi en Seattle, algo más recortado por la nuca. Y va bien afeitado.


			Pero es él. No tengo ninguna duda. Esos anchos hombros hacen que la camiseta de la NHL se le ciña a la altura del pecho. Sus largas y musculosas piernas están cubiertas solo por unos shorts de deporte. Lleva unos tenis con los colores de los Rays.


			Es jugador de hockey. El Chico Misterioso es defensa de los Rays de Jacksonville... el equipo para el que ahora trabajo oficialmente... como su médica.


			Ay, ¡carajo, carajo!


			Creo que voy a desmayarme. Pero entonces se atreve a levantar la mirada del teléfono y nos lanza a las dos una mirada que podría derretir tangas.


			Estoy muerta. Entiérrenme aquí.


			—¡Vicki, mi diosa, mi reina! —dice con esa profunda voz que he escuchado unas miles de veces en mis sueños.


			—Ajááá... —contesta ella con los brazos cruzados. Está claro que no está impresionada—. ¿Ya lo has hecho por fin?


			—¿Cómo iba a atreverme a desafiar una orden directa? —responde, luego se mete la mano en el bolsillo del pantalón de deporte y saca su credencial de identificación—. Todo solucionado. Ya podemos empezar.


			—Llévalo a mi oficina antes de que termine el día para que pueda sacar una fotocopia.


			Mientras hablan, yo me quedo ahí plantada como un pasmarote. Me ve, ¿verdad? Me ha mirado directamente. No entiendo lo que está pasando. ¿Por qué está fingiendo que no me conoce?


			—Rachel, este es Jake Compton y es un problema con P mayúscula —dice Vicki a modo de presentación.


			Dios, se llama Jake. El corazón me da un pequeño brinco. Jake Compton. El mejor amigo de Caleb. Ahora sí me mira directamente y juro que no puedo respirar. Esos ojos color avellana se detienen en mí.


			—Jake, esta es nuestra nueva beca Barkley, la doctora Rachel Price.


			—Buenas, doctora, encantado de conocerte —dice mientras me tiende la mano, al parecer todavía no se da cuenta.


			Ni siquiera puedo creerme lo que estoy haciendo mientras le tiendo también la mano despacio. Durante los dos últimos meses, todos mis sueños han girado en torno a él. Y ahora estoy aquí de pie, delante de él, ¡y ni siquiera me reconoce!


			Capítulo 12


			Jake


			Fue la mejor mañana del mundo. No hubo entrenamiento mañanero ni reunión con los entrenadores, ni calentamiento ni entrenamiento. En lugar de todo eso, dormí y me hice el desayuno. Es cierto que tuve que esperar más de una hora en el DMV, pero tuve tiempo para relajarme sin más.


			Los últimos meses han sido una locura. Entre Vicki y Poppy, nos chingan todos los días. No estamos practicando o entrenando, estamos en interminables reuniones de recursos humanos, reuniones de viajes o lidiando con la mierda de la prensa. Ni siquiera sé cuántas veces me han tomado fotos para cosas promocionales.


			Así que sí, tomarme una mañana libre para beber café e ir a la DMV me ha caído genial.


			Siento que la suerte me sonríe mientras camino por el estacionamiento. Vicki está ahí con una becaria. Siempre hay alguien que le pisa los talones. Mi celular emite una notificación y bajo la mirada.


			CALEB (11:45): Novy lo está haciendo genial. Les irá bien juntos contra Carolina.


			Suspiro de alivio. Parece que nuestro seis inicial es más sólido cada día. Puede que sí que tengamos alguna posibilidad de ganar esta temporada.


			CALEB (11:45): Kelso es un desastre. Parece que Davidson está dentro... lo que significa que yo gano. *emoji de dinero apilado* *emoji de sushi*


			Resoplo y escribo una respuesta rápida. Nos apostamos qué portero quedaría por encima y ha ganado, lo que significa que esta noche lo invito a cenar.


			Aparto los ojos del teléfono y le lanzo a Vicki una sonrisa ganadora. 


			—¡Vicki, mi diosa, mi reina!


			Aprieta los labios y entorna los ojos. Siempre la estoy provocando, pero ella no me sigue el juego. Sabía que lo del documento de identificación iba en serio cuando dejó de hacer bromas. 


			—Ajááá... ¿Ya lo has hecho por fin?


			—¿Cómo iba a atreverme a desafiar una orden directa? —respondo, mientras saco la credencial de identificación del bolsillo—. Todo solucionado. Ya podemos empezar.


			—Llévalo a mi oficina antes de que termine el día para que pueda sacar una fotocopia. —Se dirige hacia su becaria. 


			—Rachel, este es Jake Compton y es un problema con P mayúscula.


			Me permito mirar a la becaria. Carajo, es guapa. ¿Cómo diablos me he perdido esto? Los chicos no han dejado de parlotear sobre una nueva médica buenota que acechaba hoy por los pasillos, pero si soy sincero, no podía importarme menos. Solo hay una médica que yo quiera.


			Vaya, esta chica se parece muchísimo a mi Chica Misteriosa...


			—Jake, esta es nuestra nueva beca Barkley, la doctora Rachel Price —continúa Vicki.


			Espera... ¿es doctora? La chica guapa que he despreciado con una mirada no es una becaria, es doctora. La médica que se parece a mi médica es médica...


			Y entonces me explota el cerebro. No puedo pensar, no puedo respirar. De algún modo, mi mano se extiende sola y estoy bastante seguro de que he dicho algo. ¿Mi boca acaba de formar palabras? No tengo ni idea. Estoy ahí plantado, esperando que mi cuerpo se ponga al día con mi cerebro. Y no tengo un corazón que lata, porque se me acaba de caer contra el suelo.


			Ella me mira como si yo tuviera dos cabezas. La doctora Rachel Price. La nueva médica del equipo. Mi médica. La doctora Chica Misteriosa. Todas las piezas del rompecabezas encajan y suelto:


			—¡Dios mío!


			—Dios mío —grita ella también con los ojos llenos de lágrimas.


			Dios, esto está pasando. Está aquí. Está de pie justo delante de mí. Mi Chica Misteriosa. Solo que ya no es un misterio. Tiene nombre.


			Rachel.


			Dios mío, solo de decírmelo a mí mismo me va a dar un ataque al corazón... o una erección. Las dos cosas. He pensado en este momento muchísimas veces. Me he imaginado que tenía muchísimos nombres. A lo mejor alguna vez fue Rachel. Ahora ya no existe ningún otro nombre.


			Rachel Price.


			Sonrío. Misterio resuelto. Pero espera... mierda... ¿por qué me está mirando así? ¿Por qué diablos Vicki sigue aquí? ¿Por qué no nos estamos besando? ¿Por qué tenemos la ropa puesta?


			—Me estoy perdiendo algo —dice Vicki mirando del uno al otro—. ¿Ustedes dos ya se conocen?


			Miro a Rachel preparado para seguirle el juego. Es sorprendentemente inteligente.


			Ella sabrá qué hacer, qué decir.


			—Nos conocimos hace un par de meses —murmura—. Nosotros... eh... nos sentamos juntos en un avión.


			Miro a Vicki. Mierda, ¿se lo tragó?


			Vicki suelta una risilla. 


			—Ah, qué pequeño es el mundo, ¿no? ¿Saben? Una vez me senté en primera clase con Denzel Washington.


			Ninguno de los dos responde nada. Sigo sin poder respirar y parece que Rachel está intentando con todas sus fuerzas perfeccionar el poder de teletransportarse. Está claro que mi chica preferiría estar en cualquier otro sitio antes que aquí.


			Diablos, lo estoy complicando todo. No sé cómo, pero lo estoy haciendo. Tengo que hablar con ella. Necesito que sea Vicki la que se teletransporte a alguna otra parte.


			—Bueno, cari, vamos a ver si funciona el control del coche —dice Vicki—. El tuyo debería ser uno de esos —añade señalando una hilera de camionetas blancas estacionadas hacia el fondo del garaje.


			Rachel toquetea con torpeza la llave que tiene en la mano, aprieta el control. Las luces de la camioneta del fondo se encienden y se apagan cuando se desbloquean las puertas.


			—Y ahí lo tienes —dice Vicki—. Avísame si necesitas algo más, ¿de acuerdo? Y tú —añade, mirándome a mí—: ¡Tráeme esa credencial o esta temporada viajarás a todos los partidos atado al ala del avión!


			Tras eso, le da un apretón a Rachel en el hombro y cruza las puertas para desaparecer en el edificio.


			Rachel y yo nos quedamos ahí parados, mirándonos el uno al otro, sin hablar.


			A los dos nos ha explotado la cabeza.


			Yo me muevo primero para acercarme a ella. 


			—Yo...


			—No puedo hacer esto —susurra apartándose de la mano que tengo extendida.


			—¿Qué? Espera... guau... ¡aguarda! —Me doy la vuelta para perseguirla—. ¡Rachel!


			Se queda inmóvil con todo el cuerpo tenso mientras yo la alcanzo y me quedo tras ella.


			No puedo evitarlo, sigo sonriendo como un idiota perdidamente enamorado. 


			—Rachel —digo otra vez, solo porque puedo hacerlo. Lanzo al mundo todo lo que siento. Rayos, es un nombre muy bonito.


			—No —murmura con la voz ronca.


			—Oye —digo con cuidado, extiendo la mano y le acaricio el brazo. Es el roce más mínimo—. Nena, date la vuelta. Mírame.


			Contiene el aliento y se da la vuelta. 


			—¿Nena? 


			Oooh, mierda. Parece enfadada.


			—No soy tu nena —me suelta—. ¡Ni siquiera me has reconocido! 


			Voltea de nuevo y camina a grandes zancadas hacia su camioneta. Sus palabras hacen que me quede sin aire. 


			—¿Qué...? ¡Sí te he reconocido! ¡Vuelve aquí! —grito mientras la persigo—. Rachel, para...


			Llega hasta la camioneta y abre la puerta del conductor. Dejo caer todo mi peso sobre ella y la cierra. Rachel jadea, se da la vuelta y se queda con la espalda apretada contra la puerta. Sin duda la he atrapado, incluso he puesto las manos a ambos lados de su cabeza.


			Diablos, me arde el cuerpo. No puedo explicar lo que provoca en mí. Nunca nadie me ha hecho sentir de este modo. Estoy temblando como un quinceañero a punto de dar su primer beso.


			—Deja de correr —le ruego—. Rachel, habla conmigo. ¿Qué diablos te está pasando por la cabeza ahora mismo? Estás asombrada. Sé que lo estás porque yo también lo estoy y no pasa nada. Vamos a... vamos a asombrarnos juntos, ¿está bien? Y vamos a usar palabras...


			—Oh, ¿quieres palabras? ¡He estado de pie delante de ti durante cinco putos minutos y ni siquiera me has visto! —me suelta—. ¿Tan fácil soy de olvidar para ti? Dios...


			Se lleva los dedos al pelo y se aparta los mechones sueltos de la cara. Quiero quitarle la mano de allí porque está haciendo mi trabajo. Yo soy quien le aparta el pelo. Yo soy quien la cuida. Ese es mi puto trabajo y juro por Dios que nadie va a hacerlo mejor que yo. Ni siquiera ella. Es mía.


			—Estaba distraído —digo—. Ha sido un día de locos y no esperaba verte aquí y... y estás... diferente —admito arrugando la nariz.


			Ella me mira con el ceño fruncido, tiene esos preciosos labios apretados por lo molesta que está. 


			—¿Diferente?


			Me encojo de hombros. 


			—Sí, ya sabes... tu maquillaje es completamente diferente y no llevas el piercing de la nariz y tienes lentes puestos... 


			—Dios mío —grita intentando zafarse y abrirse paso por debajo de mí. 


			—¡Eres peor que un príncipe de Disney! ¿Qué pasa, una chica se pone lentes y de repente te resulta irreconocible?


			—Oye, eso ha sido durante unos cinco segundos —contraataco—. ¡Y sabes que me gano la vida dándome golpes en la cabeza! Estaba pensando en mis cosas, de camino al trabajo. Ni en mis sueños más locos esperaba verte en mi estacionamiento, así que no me he fijado. No te he visto, Rachel... hasta que lo he hecho.


			Sacude la cabeza, el labio inferior le tiembla como si estuviera a punto de llorar.


			—¿De qué se trata todo esto en realidad? —murmuro acercándome más. Extiendo la mano y le muevo con cuidado la cara para que me mire. 


			—No se trata de que no te haya reconocido porque sabes que sí lo hice. Lo hice. ¿Crees que me olvidé de ti... crees que me fui de ese hotel y seguí con mi vida?


			Cierra los ojos. 


			—Por favor...


			Le rozo la mandíbula con los dedos, ligeros como una pluma.


			—¿De verdad crees que me podría olvidar de mi chica de Seattle? Nena, eres lo único en lo que pienso.


			—No —me ruega.


			Frunzo el ceño, frustrado. 


			—Fuiste tú la que me dejó en esa cama, ¿recuerdas? Debería ser yo quien se largara. Yo quería saber tu nombre. Demonios, podríamos llevar dos meses en algo profundo en lugar de empezar ahora de nuevo...


			—No —jadea mientras se aparta. Se ha abrazado a sí misma con tanta fuerza que parece una patética excusa por conseguir una armadura.


			—Jake, no podemos hacer esto.


			Oh, no maldita sea. Mi nombre en sus labios es más fuerte que si Cupido me hubiera lanzado un flechazo en la verga.


			—Dilo otra vez.


			Levanta la vista y me mira.


			—No podemos hacerlo.


			—No. —Sacudo la cabeza—. Di mi nombre.


			—No —murmura—. Por favor, no.


			—¿No qué? —respondo acercándome más y envolviéndole la mejilla con una mano. Qué bien huele. En Seattle me dejó su perfume, pero no tiene nada que ver con oler la combinación de ese aroma en su piel mezclado con su champú y su jabón y... ella.


			Quiero estrecharla entre mis brazos y no soltarla nunca. Quiero ponerme sus camisetas en la cama como si fuera un tonto enamoradizo. Bueno, es imposible que me queden bien, pero podría tomar dos y cortarlas y luego volverlas a coser. O Caleb puede hacerlo por mí. Se le da bien coser a máquina y...


			Oh, mierda, Caleb. Rachel y Caleb. Rachel es la doctora buenota que Caleb recogió ayer del aeropuerto. La médica que tiene un extraño vibrador y que ahora comparte pared con él. La doctora buenota que ha traído al trabajo esta mañana.


			Estaba a punto de ir a buscarlo para sacarle más detalles porque sé que anoche pasó algo más. Ha sido muy hermético al respecto. Ahora tengo el pulso acelerado y siento que mi lengua es demasiado grande para mi boca. ¿De verdad quiero saber lo que sucedió? No sé si podré soportarlo. Alguna vez compartimos a alguna chica en la universidad, pero esto es completamente diferente. Rachel es... lo es todo.


			—Por favor, mírame —murmuro.


			Ella levanta la mirada, me ha tomado de la muñeca mientras yo le sigo envolviendo la mejilla. 


			—No podemos hacer esto —susurra—. Ahora trabajo para el equipo. Acabo de firmar unas cien páginas de contrato. Soy tu médica.


			—No.


			—Eres mi paciente. No puedo cruzar esa línea... no podemos... 


			—No —vuelvo a gruñir, mientras la aprieto con las caderas.


			Jadea. Sí, mi chica está loquita por mí. Puedo sentirlo. Bajo la mano de su mandíbula y le envuelvo la garganta con cuidado, mis dedos le acarician el pulso acelerado. Gimotea con el cuello arqueado. No puede evitarlo. Le encanta tener mis manos encima.


			Los dos somos fuego, temblamos de necesidad. Nunca en toda mi vida me ha excitado tanto otra persona. Respira cerca de mí y estoy listo para dejarme llevar, carajo. Vuelvo a tenerla entre mis manos y no puedo esperar ni un segundo más para saborearla. Bajando el rostro, aprieto los labios contra los suyos.


			Bum.


			Como lanzar queroseno a una hoguera, nos incendiamos. Nos apretamos, mis manos corren por sus costados para tomarla de las nalgas y levantarla, luego ella envuelve las piernas alrededor de mis caderas para que quedemos a la misma altura. La estampo contra el lateral de su camioneta. Murmura en mi boca, nuestras lenguas se persiguen, nuestras manos están desesperadas.


			Diablos, es la chica que quiero besar durante el resto de mi vida. No me importa lo loco que suene. Es voraz, gime cuando la inmovilizo con mis caderas, con mi dureza clavada ahí. Si estuviéramos desnudos, ya estaría dentro de ella. Rayos, la estaría empotrando contra la camioneta.


			Me manosea la cabeza y me tira la gorra, luego desliza los dedos entre mi pelo. Hace que me tiemble todo el cuerpo mientras la verga se me tensa. Necesito estar dentro de ella. Necesito meterme en ella y no volver a salir nunca a la superficie.


			Pero entonces jadea y se retuerce entre mis brazos. 


			—Jake —gimotea—. Por favor...


			Y sé lo que está diciendo sin decirlo porque así es como somos juntos. «Por favor, suéltame. Por favor, para». Y entonces el corazón se me hace pedazos.


			La suelto y se desliza por mi cuerpo hasta el suelo del estacionamiento. Los dos estamos temblando, la necesidad nos martillea enteros. Lo que tenemos es volcánico. Ella también lo sabe. No puedo hacer esto. No puedo estar con ella. Está en mi ciudad, en mi equipo, en mis putos brazos... y está diciendo que no.


			—No vuelvas a apartarme —ruego con el corazón desgarrado—. No puedo hacer esto dos veces, Rachel. No me pidas que finja que no somos nada. No me importa el puto contrato.


			Levanta la barbilla a modo de desafío, le brillan los labios de mis besos, tiene los ojos llorosos, oscuros y peligrosos. 


			—Bueno, a mí sí me importa. Esta es mi vida, Jake. Esta es mi oportunidad —dice con muchísima determinación—. Esta beca, este equipo. Es toda mi carrera lo que está en juego. A ti no tiene que importarte romper las reglas, pero a mí sí.


			Se está cerrando por completo y dejándome fuera. Maldita sea, hizo lo mismo en Seattle. 


			—No —rujo—. Rachel, por favor...


			¿Estoy rogando? Maldita sea, no tengo orgullo cuando se trata de esta chica. Ni entereza. Ni estrategia. Estoy perdido para ella. Lo estuve desde el momento en que se volteó en aquel taburete. 


			—No lo hagas. No me apartes.


			Pero veo que la resolución le brilla en los ojos. 


			—Mi contrato dura toda la temporada —dice con la voz tensa—. Podemos ser amigos. Podemos ser compañeros de trabajo..., pero nada más.


			Dejo caer las manos lejos de ella, nuestra conexión se ha roto y ambos tomamos aire a trompicones.


			Mi Chica Misteriosa me está dejando helado. Quiere centrarse en su carrera y eso puedo respetarlo. Yo también estoy enganchado a la mía. No llegas al nivel deportivo en el que estoy sin obsesionarte con el trabajo.


			Trago saliva con el corazón latiéndome desbocado. 


			—Diez meses —digo con su mirada fija en mí—. Cumple con tu contrato. Yo jugaré limpio. —Me inclino—. Pero en cuanto termine, eres mía, Seattle. No vas a volver a dejarme.
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